




EL NOBLE Y EL SOBERANO.

Drama original, en cuatro actos y en verso, por D. Antonio M_\ll[, /jaro representar-

se en Madrid, en el teatro del Drama, el año de 1 850.

PERSONAS.

DoSi Inés de V*bgas.
M«KI.\.

•íarci- Pérez de Vabgas.
l)ü.N l'EDliO DE tji:ZM\>.

El pkincipe don Alfon-
so (luego Alfonso X.)

Don Pedro Posce
León.

Noble 1."

NuDLKa."
Un criado.

Vn lülKR.
íí'fi capulín; Guardias: Nobles, Fages; Escuderot;
Prelados; HeralJoi; Reyes de armas, ele.

La acción es en Sevilla, á mediados del si-

glo Xm. Año \-262.

ACTO PRIMERO.
Un salón, en casa de (Jarci-Perez de Vargas, adornado

al gusto de la époia. Uo balcón al fur , que dá á un jar-
dín; á su lado una puerta, que baja al mismo; á la de-
recha una puerta, que da (•. lo eslerior; y á la izquier-
da otra, que va á las habitaciones interiores; cu la iz-

quierda una puerta de un gabiuete. Es de Doche.

ESCENA PKIMEKA.

Doña Inés, Gauci-Perez.

Gar. ¿Por qué, Inés, esa tristeza
en tu Uoriiinsu rostro veo,
cuando lii arditMile deseo
realizarás con presteza?
¿Por qué asi abales la frente,
beriiiana, en este nionienlo,
si en enlazarte cnsieiito
con el que atnas tiernamente?
Con don Pedro de *iuznian,
que á mas de su ilustre nombre,
esde Castilla rico-hombre
y valiente capitán;

y yo al v er que lu elección

era acertada y honrosa,
pii'meli bíicerle su esposa
coKiuanüo tu pasión.

¿\ cuando gozo y placer
te dfbi'U sol.) cercar,
veo á lu rostro asomar
el sumbrio padecer?

Inés. No, te equivocas, hermano-,
nada mi pecho entristece...

y, al cuiilrario, me parece
que es mi ¡íoz') sobrehumano;
al ver la felicidad

que he de disfrutar unida
al hombre (|ue de mi vida
dispont! íi su voluntad;
al que ariaslra do si en pos
la dicha que mí alma encierra;

al (|ue US para mi t-n la tierra

en vez de un mortal, un Dios!

Gab. '''"' '1'"^' ocultar la verdad
preti'iiiles, Inés, de mi,

que un |)adrf .soy para ti

desde tu mas lí<'rna edad?
Ei> el campo del honor
muerto el nuestro, peleando
contra el afi icano b.indo,

yo he ^ido >u sucesor.

Áli afán lodo sc cifió,

desde entonces, en cuidarle
con ternura, y adorarte
como él siempre te adoro.
Un deseo no ha formado
tu juvenil |)ensaniienlo,

qiu- no hayas ví.sto al momeDto
por mi anhelo realizado.

Asi que si-nli lalir

por el de iiii/uuin lu pecho,

á los dos en nudo estrecho
pensé síilicilii unir;

y antes que veas pasar
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dos soles, el Hacedor
los volos de vuestro amor
oirá bt'iii<;n<) eii su altar.

Inés. Ese venturoso instante
que llegue espero nr:iiio>a,

por poder llauíarme esposa
del (|ue idolatro conslanle,

y el Icnior pueril tal vez,

de que un acaso impensado
destroya el bien que be soüado,
motiva esta palidez.

GiB. Tampoco esa es la razón
que asi le bace contristar!
JSo creas alucinar
mi fraternal corazón!
I'ara tu enlace impedir,
qué obstáculo baber podrá,
cuando todo ])runlo está

y yo os bu de bendecir?
Inés. ¿V no es causa suficiente

de zozobra pura mi,
el proyecto (|ue le ui

concebir osadamente?
Tú mi |)adre i'iniro eres,

y temo pierdas la vida,
si esa intención atrevida
descubierta un dia vieres.

Desiste, y no de mancilla
cubras tu lenumbre puro.

Gm. .No desistiré, lo juro,
mientras peli;;re Castilla!

Salvarla ordena mi bonor;
que estando el rey espirante,
fuerza es sin perder instante,
darla un di¡;no sucesor.

Inés. ¿V de su bijo .\lfonso no es
suficiiMile la persona
á sostener la corona?

G*B. ¡No, no puedo serlo, Inés!

(".uatido hernando tercero,
que el santo es apellidado,
deja el trono abandonado,
un valiente caballero
tan virtuoso cmiio él

le debe sustituir,

para no |)rostituir

el castellano dosel.

El principe es violento,
en el vicio sumer<,>ido¡ :í

su carácter atrevido
no conoce miramiento;
y si rey e.s proclamado,
olvidará en su locura,
por cual(|uler vil aventura
el i;()bierno del estado.
Mas (iarci- l'erez do Vargas
sabrá priiio-in t;spiiar,

que en (bastilla ver pasar
lloras tan tristes y anKir;;as.

Inés l'ero.. ¡ese cetro es su b(M-enrtia!

Gau. ¿De eso tú (jué lias de alcanzar?
Deja que yci pueda obrar
cual me dicta mí conciencia.
V si esa es la cansa sola
de tu leiiKU-, cese ya,

icpie Diiis >l nreampnraA
i (|nien tiene; ulmu es|ia(iola!'

ImíS. íH''i;í:>I'>í'>í. porque en Ú
ülro padre pcrderiuí

Gab. Presto vá á lucir el d!a

de lidiar cual prometí.

V por si acaso la suerte

me tratara con rigor,

en tu esposo un protector

tendrás para defenderte.

Inés ¡Tu morir!... {con sobresafío.)

ÜAR. ;co/icon/5ü;iza.) Es vano afán.

Mas ya la bora debe ser

en que me llama el deber
dó mis amigos están.

¡Consuélale, berniana mía (abrazándola eon

y nada temas!. ¡A Dios! ternura.)

Inés. El nos liberte á los dos.

(le una desventura impía! (vaso Garci-Perez.)

ESCEN.M!.

Doña Inés.

Por fin pude sus sospechas
con prudencia disipar;

que revelarle la causa
\erdadera de mi afán,

fuera en su pecbo la ira

con violencia despertar.
V á mas, antes de decir
desvenlura tan fatal,

pretendo saber si fué
ilusión O realidad.

¡Ah! descoque mi unión
se pueda presto efectuar,

porque ella de todo riesgo
me pondrá en seguridad.
¿María? i^llainando.)

ESCENA VA.

Doña Inés y Mabia

Mab. Aquí estoy, señora,
pronta siempre: ¿qué ordenáis?

Inés. Dínie, según te encargué,
¿has podido averiguar
quién es el mancebo osado
que me siguió pertinaz,
desde que salí de misa
ayer de la catedral,

acompaiiado de otro hombre?
¿Viste de alguno la faz?
¿Será cierlo mi lecelo?

Mar. En vano fué el indagar.

V aunque hablar he conseguido
con el hombre que al galán
acompañaba, y con maña
le procuré sondear,
saber no pude , señora,
su e.stado ni calidad.

Inés. Mas, ¿qué has sabido?

MtH. Tan solo
que tiene inmenso caudal.

y es de alcurnia tan ilustro

como el rey,

Inés. V nada mas?
Mar. y hacerme rica ofreció

sí aquí le dejaba (Mitrar.

Inés, (¡tiran Dios! Mi desdicha es cierta...
Imploro de'vüs piedad!)

Y , ¿(loé respondi.'^te?

Mau. {eon hipncre.út.} Cómo!
¿l'odcis de mí sospechar!...
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Debéis suponer que al punió
hui cun velocidad,
negáiidninu á coiocler
una acrioii lan ciiniiiial.

Inés. Kslá bien. (,lii cielo quiera
A mi iiidcencia librar

del ininliK'iile peli-^ro

que amenazándola es(.'k')

Mi», ull't^n. por Dios! iNada recela.)

ESCENA IV.

DoSi Inés, María; un criado.

Inés, {al criado.) ¿Quién?
Can. Don Cedro de Giizman.
l.NKS. Haced que pase al momento, {vait el criado.)

Vil le puedes relirar. [d Maria,)
11a«. (lodo va peifeclauíenle...

¡Nada se descubrirá!) [vate.)

ESCENA V.

Doña Inés, dom PEUno de Gozmaíi.

Ped. ¡Guárdete el cielo, mi amor,
siempre lan pura y hermosa!

I>ES. ¿I'i>r (|ué el ciiu>(anle amador
boy con su au-encia enojosa
ba auinentadu mi dolor?
Media noche debe ser;

¡jamás bus acoslumbrado
lan larde venirme á ver!

¿Cu(nL) es que antes no bas volado
á dar al alma placer?

¿No sabes que el lorazoa

y la existencia le di,

y que, en mí ardiente pasión,

las h(irns lejos de ti

siglos sin término son?

jSi! I ú ahuyentas mi Irisleza,

y devuelx^s su arrebol
á mi marchita belleza,

¡cuál da á la naturaleza
vida y ln/aoia el sol!

Ped. Es injusto , prenda mia,

lan cruel resenlimienlo:

que ebrio de amor nocüe j dia,

en mi ciega idolalria

sin li ni uxi>lo ni alíenlo:

y si llej;ára á perderle,

mi bnnda desusperacion
me darii pionla muerte,
¡p'irquc !< amo de igual suerto

que Dios á la creación!

Mucho padeci alejado

de lu belleza que adoro,

y en ella solo be soñado,

como avaro en el tesoro

de que se vé separado;
pues cuandu me hallo un instantft

sin mirar tu rostro hermoso,
mi pensamiento anhelante
vuela á buscaile afanoso,

¡cuál al norte i-l navegante!

Inés. Pedro! ¡lú acento amoroso
derrama en ledo mi ser

un bálsamo delicioso!

¿Qué motivo poderosa

te detuvo?
Ped. &li deber.

El noble rey don Fernando
en el lecho del dolor
está en palacio espirando,

y alli velo, contemplando
de su dolencia el rigor.

En todo el dia me es dado
al munarca abandonar;
mas por mi amor impulsado,
paia poderte abra/ar
un momento le he dejado;

y el mas dichoso nu)rtal

soy ,
;iih inocente paloma!

en esta hora celestial,

aspirando el grato aroma
de tu aliento virginal!

I>ES. ¡Oh: iltien haya lu venida
que aleja mi padecer!

Ped. ¿I'adeces, prenda querida,
cuando lu amor es mi vida?

Inps. ¡Temo llegarle á perder!
Ped. ¿De qué nace ese recelo?

I.^ES. Poco hace mi hermano amado
la causa me l>a preguntado
de mi ten iblí; desvelo,

y no se la he revelado...

pero á li . como á mi esposo,

como al hombre que en el mundo
es diieíio de mi reposo,

le diré mi afaii prol'ondo.

Ped. Habla , que te e-eucho ansioso.

Ikes. i res (lias ha por do quiera

dos hombres me han perseguido;

y el uno á mi camarer-i
enriquecerla ha ofrecido

como aqui le inlrodugera.

Ped. ¿Qué escucho? ¿Sabéis quién ei

ese infame? Di su nombre...
no me lo ocultes, InéS;

pondrá mi acero á tus pies

el corazón de ese hombre!
Inés. Eo ignoro; pero sospecho

que el principe es de (astilla.

PiiD. ¡(irán Oius! ¡Se oprime mi pecbol
¿V por qué en él tal mancilla
arrojas en tu despecho?

Inés. De la iglesia al regresar
hoy lan cerca me siguió,

que, aunque su rostro ocultó,

su apostura y su mirar
su nombre me reveló.

Ped. Si era Alfonso el imprudente,
de temer tienes razón!

Mas, calma tu turbación;
° de lu acalorada mente
tal vez sea una ilusiim.

Voy, pues, con velocidad
al alcázar , donde haré
falla por ver lu beldad,

y alli averiguar sabré
del suceso la verdad.

Inés. Parle, si; ¡y el cielo quiera
mi temor desvanccei.'

Ped. El Ser que en la a/.iil esfera

está , y en el Urbe impera,
sabe al amor proteger!

Inés. Adiós dueño idolatrado!

Yo le amaré hasta espirar

con un cariño acendrado.
Ped. Yo , aun después de inanimado.
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bien mió, te be de adorar! {tase.)

ESCENA VI.

Jnes. Me han Iraiuiuilizado el alma
de tni (Ion l'cilio las frases,

que lU; el hombre (pie se adora
mucho el aeeiito pursuade.
¿M;ri i;i? {llamiihdu.)

JliB. [saliendu.) ¿Señora?
iNKS. Voy

á mi estancia en el instante;

en cuanto mi hermaim llegue

puedes entrar á avisarme.
Mab. Asi lo haré, descuidad, [vase doña Inés.)

ESCENA Vil.
i

MitiU , luego el Phincipk, y don Pedro Ponce de

LUON.

MiR. Tiempo era que despejasen.

Las doce sim. . i!S la hora,

y ya deben esperarme, (obre el balcón y mira.)

Con electo... abajo csK'in.

Por liios que han sido puntuales!

.Ahora les haré la seña.

(Cierra et balcón : abre la piierln del jardín, y dd

en ella 'í"< (¡olpes can suavidad.)

Suben. — Salen bien mis planes.

Si por el jarilin acierta

el (le (lUAinan á marcharse,

descubre á los embo/ados

y damos con lodo al traste.

(salen el Primific y iliin Pedro Ponce de Leon.)

Pon. .\I fin hemos penetrado.

PniN. ¿Hablar á liu'S ser;i fácil?

Mar. Voy á hacerla aipii salir,

sin (jue la inteiuion alcance,

que para iii\enlar preleslos

me glorio (l(! ser hábil.

Pero oblad vos con prudencia (ai Príncipe.)

eslremada en esl(^ lance,

que hoy me espiisí! demasiado
dándoos del jardín la llave.

Pos. Nada tema>; tus servicios

sabremos recompensarte.

Pero íi tn señora avisa,

que son las horas fugaces.

Mar. l'rocuraK' hacer (pje salga;

poro si mucho lardasí^,

entrad en este ai)osenlo
[si-niiliinito el de la izquierda.)

por si im ( 1 iado obseivare.

Pbin. F.stá bien; admite esteoro; {dándola unfiol-

y haz (|ne yo vea cu.iulo antes sillo. "I

ese sol i
<1"(' eiin sus rayos

ha conseguido abrasarme,

V por (|Uieu tres (lias ha

¡ni pecbo amoroso late.

(;Y ahora me hace abandonar

mi raro p.idrí! espiranteIJ

Mar. I'oco creo esperareis.

PiUN. A Dios
,

pues.

M ,B. El cielo os guarde! {vase.)

ESCENA VIII.

El PllINCIl'K, ÜOM l'EUllo PUNCB ÜK LEOM'

PttiN. .\l mirarme en la morada

Noble
de mi idolatrado objeto,

por un prefinido respeto
se siente el alma embargada.
V aquí en el pecho, á la par,

con veloz palpitación

se agita 'ni ('orazon

cual si quisiera saltar.

Por». Esü es efecto , señor,

de ver realizado el sueño
para vos mas alhagiieño
de cuantos forma el amor.
Es que veis cerca el tesoro

que nunca obtener pensasteis.
Pero bien claro observasteis
que todo lo puede el oro.

PRl^. iNo es tal cosa , Ponce , no;

es que abriga el seno amante
por la bella deslumbrante
que mi vista fascinó
la primera vez que ante ella

se mostró, por mi ventura,
pasión tan ardient(! y pura
como la luz de una estrella.

Jamás esperimenté
agitación tan febril.

Pon. Será un delirio sutil.

Pkin. Definir lo que es no sé.

En otra alguna aventura,
de mil que por li he arrostrado,
¿en mi nunca has observado
tal interés, tal locura?
¿Viste el entusiasin > ardiente,
que hoy es mi encanto y placer,
por ninguna otra muger
cual hoy pinlaise en mi frente?
¿Ni esla glacial timidez
sentir, al reflexionar
que voy acaso á empañar
su virginal candidez?
¡I'once! estoy arrepentido
de esos lances amorosos,
que ,

por consejos odiosos
(le tu labio, he cometido;
que sin ellos, puede ser
no tuviera atrevimiento
de venir aqiii , violento,

tan ruin acción á emprender.
Pon. Me acusáis injustamente;

vos sois duejio y señ(w mió,
y atento á vuestro alvedrio
obedecí ciegamente.

Prin. No; mas bien til me dominas,
Pedro P'inc(! de l,eon,

y á mi total perdición
con violencia me encaminas.
Jamás sin li hubiera osado
este sitio profanar,
que es un sacrosanto altar
por un ang(;l liabilado.
Si

;
por un ser ideal

que en sueños robó mi calma,
¡puro y bello cniíio el alma
de un seralin celeslial!

¿No es una torpe vileza
su honra limpia atropellar,

y aiiui , cual ladrón , (Mitrar
ajando su alba pureza?
¿\ de la iiochií á deshora,
despreciando la virtud,
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arrancarla su quietud
y su calma bifiiüechoia?

Pon. Nunca laii escrupuloso
os vi.

Prin- Es que jamás amó
con laii reli^iiisu l'é

mi ardur l;iii nnpL-Uioso
Tan sulu por U podria
coineltT iiiiu baje/.a
tan ruin , con una belleza
que respeta el ulnia inia.

Pon. »'uesliü deseo he cumplido
nada mas, ciiado liel.

Pkim. i:se deseo cruel
debiste haber reprimido!
¿U tú , ser\idur celoso,
calciilasle que, allatiero,
es un principe heredero
para todo poderosu?
No

; que hay acciones que un rey
no puede hacer sin mancilla,
que aun sentado en rétala silla

también le alcanza la luy.

Por eso al aconsejarle
el que tiene este destino,
del honor por el camino
debe derecho guiarle;
que quien á la corrupción,
por sus insidias, villano,

arrastra á su soberano,

á su reino hace traiciotL

Pon. íi queréis... mf
PaiN. Va estoy aquí;

mi suerte quieio saber.

Pon. Si me perinilis volver...

PiilN. Espéiume fueía, si.

Mas prudencia es de rigor;

porque pretendo alijar

lodo e>ciiiidalo, que ajar
pueda de Inés el honor.

Pon. Señor, obedeceré
vuestras órdenes puntual.
(No sale mi intento nial;

mi deseo cumpliré.) (tase.)

ESCENA IX.

El PUINCIPB.

¡Perdona , Inés adorada,
si vengo con mi presencia,
á sorprender tu inocencia
asi en la noche callada!
Vo te juro venerarla,
cual contrito pecador
el sanliiari(j del Señor,

y por siempre respetaría.
Con sumisión y bondad
lograr solo espero aqui
de tu labio poro un si,

que har.'i mi felicidad.
Mas ruido cerca se siente.
Por si alguien me puede ver,
ocultarme es menester,
que ser hoy dcbn prudente.

{se ocutla en el gabinele.)

ESCEN.V X.

Don Pr.DRo on Gczman, llAiici-PeBEz
, el PniN-

CIPK, OCUllU.

Gar. Kortuna ba sido, en verdad,
el hallaro.» á estas horas
antes que á Palacio fueseis,
donde el rey doliente mora,
P"r(|ue en él no tengo entrada
y mucho hablaros me importa.

Pi;d. ¿Por qué aqui me hacéis venir
¡i mi obligaciipu for/osa
faltando, queme reclama
junto á la regia persona?

Gaii. l'n secreto coiiliaros

pretendo, Guzmau, á solas,
que hasta hoy

, just> no he creído
os revelase mi boca.
Mas

,
juradme ser discreto.

PuD. Os lo juro por mi honra!
Gab. Va sabéis que al rey femando

la enfermedad (jne le postra,
le hará muy en breve ser
pre.sa de muerte horrorosa;

y que su hijo don Alfonso,
si iMos á su padi e corta
el hilo de la existencia,
se ceñirá su cmona..

Ped. El rey en su testamento
pi>r su heiedero le nombra;
y lodo se halla dispuesto
para que en Castilla lieióica,

a5i que Ferii.iudo espire,
la priiclamacion gloriosa
de Alfonso el décimo, se haga
con soliMiiiiidad y [lompa.

Gar» .\hora bien; sabéis que el principe
pasó su existencia toda
en toi pe disolución

y en corrupción afrentosa;

y si algún día en su mano
empuñar el cetro logra,

sufrirá su reino fiel

su tiranía ominosa.
Ped. Os eciuivocais ; Alfonso

libre del peso hasta ahora
del gobierno , se ha entregado
á esa vida borrascosa,
pero al sentarse en el trono
dejará aventuras locas,

y será digno monarca
dando á sus estados honra;
porque en su pecho se oculta
un alma pura y hermosa.

Gar. ¡Oh! no; las sagiadas leyes
atropellará en su cólera,

y hará la eterna desgracia
de esta patria poderosa.
Mas ya buenos castellanos
de él libertarla ambicionan,
y no ascenderá al dosel,
que antes de ocupar deshonra;
que otro en él colocarán
mas digno de tanta gloria.

Ped. ¿Qué escucho? ¿V á quién eligen
los que asi á Alfonso baldonan?

Gab. a su hermano dnu inriíjue,

que mil virtudes adornan;
de supadre noble espejo,
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y á quien regia sangre abona.
La sublevación, ('u/.nian,

á estallar se cncuoiilru pronta.

Cuando á pruclainurle vayan,
se elevará atronadora
su Vü7. , y después á Knriquo
hará rey nue&lra victoria.

Mañana los nubles gt'fes

de la liga , en esta hora
aqui deben reunirse,

y sin lenior y zozobra
los medios concertar.'ia

de triunfar en lid honrosa.
Uno falla decidido
que al principe en prisión ponga;
vuestro empleo, en el alcázar

libre entrada os proporciona;

podéis á Alfonso acercaros

sin apariencia insidiosa,

y por eso en vos pensamos
para completar la obra.

Peo. Jamás conmigo contéis

para esa traición odiosa,

que mi honor está sin mancha
y viles tramas no ap^ya!
Vo mi sangre he derramado
por Fernando gola á gota,

y anles que fallar villano

al que él deja la corona,
¡mi cadáver destrozado
cubrirá la fría losa!

No veo en él esos vicios

que imputarle viles osan;

que son clumnias salidas

solo de lenguas traidoras.

Sacrificaré mi vida

en la lucha desastrosa,

anles ()ue la real diadema
Giro que Alfonso se ponga!

GiB. Ah! Bien lo temi! ¿Os negáis

ó acceder en toda forma?

Gah. V si no fueseis quien sois,

al oir de vuestra boca
proponer de lal delito

esa mancha ignominiosa,

¡muerto hubierais ya á los filos

de mi espada vengadora!

GiR. Ved, Ciuzman, que hay adhesiones

que ya larde si; deploran,

y (¡ue sentiréis un dia

esa (|ue ensalzáis ahora.

Pbd. (Juién |)rocede con honor
nunca atrás el rostro torna!

GiB. Va no inslo mas ; vuestro pecho
fio en (jue el secreto escunda,

Pbd. Nad.i temáis; yo no sé

hacer venias vergonzosas.

Pero ti'iKnl entendido,

que desde lioy mis fuerzas todas
ensáyale en destruir

esa empresa tenebrosa.

Mas hago talla en palacio;

parlo... ¡y ved (|ue no me asombra
el riesgo mas inminenle
como ilustre mi memoria!

Gt". *>><*' '''*"* os guarde don Pedro!

Pío. l'-l . eoii su lo/, hieiiliechura,

aleje de vuestra mente
las tinieblas que la entoldan.' (raif.J

G*8. ¡Vecio'—Va veremos cómo
arrollar mis planes logras!

^
¡Ouizá está muy cerca el dia '

'

que abjures tu lealtad loca,

y hagas triunfar con lu ausilio

nuestra causa salvadora.' {vase.)

ESCE.VA XI.

El PllINClPE.

Bien, por Dios! ¿Vsi se ultraja

mi honor con lan torpes hechos,

y atentando á mis derechos
mi dignidad se rebaja!

¿.Antes de que la corona
ciña mi sien soberana,
esa turba cortesana
mis tiranías pregona?
Ah! ¡Vo juro eslerminar
viles alborotadores,

y con lodos los traidores
hacer terrible ejemplar!
Castilla verá patente
que es inmensa Ini bondad
con la sublime lealtad,

cuando en su trono me siente.

Si mi conduela anterior
culpan, les haré observar,
que siento en mi germinar
gloria , nobleza y honor.
Pero que con la traición

siendo siempre úiexorable,
un castigo formUrable
la impondré sin compasión.
¡Bendigo la providencia
que hasla aqui ni' ha conducido,
do descubrir he podido
de esta trama la existencia!
¡E'los temen ya mi yugo
y otro rey dan á Castilla!

¡Pues bien'... ¡Vo pronto en Sevilla
sus cuellos daré al verdugo!
Sienlo pasos. . Es inés:

de mi terrible furor
su vista calma el ardor...

¡Cielos! ¡Cuan hermosa es!

ESCE.N'A XII.

£¿ PRI^CIPE, Do.Ñ.i Inés.

1me$. Según me dijo Maria
ya vino mi hermano, fiel

Voy á despedirme de él
cual siempre, hasta el nuevo dia.

(repara en el Principe y retrucedc dando un grito i*
asombro.)

Ay! ¡Tn hombre aquí!
Prin (faUendu d su encuentro. Callad!

No teníais, ni os alteréis;
que es el hombre que aqui veis
esclavo de esa beldad.

Inés. ¿K1 principe en mi aposento
y en hora lan avanzada!
Del alma sobresaltada
no mintió el presentimicnlo,
cuando que erais vos creí
el que, resuello y audaz,
hoy me ¡guió pertinaz
desde la i;;lesi;i hasla aqui.

Prin. ¡SI, Inés bella! Os he seguido,
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porque desque os contempló
por vez priineiu, quedé
con el cuiazon heríilu.

>'o me es diidu respirar
de vuestra lierniusuru lejos,

y por gozar sus reUcjns
oso basta aquí pi-neirar!

I MES. V a^i lorpc prufanais
de esta murada el sagrado,

y en ella cunio un malvado
en las linieblas entráis?
Vos que. cual futuro rey
eJLMiiplu debierais dar
de alta nobleza sin par,
¿boy alropellais su ley?
¿lis que vuestra escelsítud
juzgáis que todo lu bumilla?
Sabed que mas que ella brilla

la eiilcircba de lu virtud.

PiiiN. il'crdunad.' Si os Le ofendido,
es porque en esta ocasión,
mi ji<;anlesca pasión
¡X mostraros be vinlüo;

y á obtener con mi humildad
un si que feliz me biciera,
cual si alcanzar cun.'^i<;uiera

la gloria en la eternidad!

Imís- ¿^ no sabi'isque mi honor
le tengo en ma» que la vida,

y quií esta veré estingtiida
antes de ajar su esplendor?
Vuestra pusiun licenciosa
buscar puede en mi una dama,
pues vuesiru destino os llama
á aceptar mas digna esposa;

y no debisteis pensar
que, con tan turpe bajeza,

tanto baldun y \ileza

pudiera nunca aceptar!

Pr.iN- iMal juzgáis! Puro es mi amor,
comí) el canto que el (Juerutiu

desde tiasparente nube
eleva hasta el Hacedor!
Jan solo saber anhelo
si amarme un dia pudrels,

y todo cuanto ordenéis
bará por vos mi desvelo.

Trono, corona reiil...

y mi vida, si es preciso,

por un si, daré sumiso,
de esa boca angelical!

Inés. ¡Jamás lu esperéis, señor!

Pkin. Antes de verme á esos pies

morir, otorgad, Inés,

un consuelo á mi dulor.

ISES. ¡Idos, Alfonso! ¡Apartad!

Pbin. No dejaré vuestro lado,

si conseguir mi me es dado
una frase de bondad.

I>ES. ¡Huid! .. ¡Cruel situación!

¡Presto!...

1'rin. Postrado he de estar [arrodiUándose.
hasta oiros pronunciar,
generosa, mi perdón!

Inés. ¡Oh, Dios mió! i'a^os siento...

tal vez se acerca mi hermano;
alzad, si no es que villano

tenéis de perderme intento.

PatN. No tan vil me supongáis, {levantándou.}

¿Perderos? ¡Nunca, por Dios!
Pero escuche yo de. vos
que al menos'me pi-rdonnis.

Inés, lüeii! ¡Si!.. \a podéis partir;
mas juradme no volver.

PiuN. Vo no o> puedo prometer
renunciar asi A vivir!

Inés. Oh, qué tormento! ¡Alejaos!..
Tened de n)i compasión,

Phi.n. Contad con mi sumisión,
mas de mi amor acordaos.
Por él, por entrepidez,
todo lo sabré arrostrar,
aunque hubierade luchar
con tierra y cielo á la vez! (vate.)

ESCENA XIII.

Doña Ikes, luego Gaiici- Pérez,

Inés. Ah! ¡Gran Dios! Estoy perdida! (//oro»a )
Cierta es ya mi desventura,
y entre dias de amargura
se deslizará mi vida!
Virgen, madre del Sefjor,
(posíiándu.'ie y alzando las' manos al cielo 1de Arcángeles rodeada,
ampara esta infortunada
que hoy implora lu favor!

Gar. ¿Qué miro! Inés! ¿Por qué así
en el suelo proslernada,

'

llorosa y acongojada
te hallo en este sitio, di!

Inés. Vargas! Ilermano'querido'
{alzándose con r.ipnlcz. y ecUumlo^e en sus braios'

dando suella d su llanto.)
Sálvame de este tormento!

Gar. ¿Qué sucede ¡que á tu acento
estremecerme he sentido- (con ansiedad )

Inés. Que ya de mi corazón {con desesperación
)el placer se ha desterrado...

y Dios sobre mi ha lanzado"
su terrible maldición!!

FIN DEL ACTO PRIMERO,

ACTO SEGUNDO.
La misma decoración del acto primero.

ESCENA PRIMERA.

Dois'^k Inés, don Pedro db Gczuan.

I.NEs. ¡V bien' ¿Qué has hecho, amor mió,
de mí todo el dia ausenle?

Ped. lie intentado vanamente,
en mi loco des\ario,
bablar con el rey dolienle.

Nadie puede penetrar
boy en su triste apostinto,

pues tal se le ve agravar,
que temen con fundamento
esta noche ha de espirar.

I.NES. ¡entonces, somos perdidos.'
¿ijué medio de salvación
nos resta en tal situación,

por un hombre perseguidos
rey de i astilla y León?

Ped. Desde que me has revelado
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del principe la osadía,
que, ciego y desesperado,
mil pniyüctdshe firmado
en mi lucu fuiítasia.

En medio de mi furor,
he buscado ccui afán
al péi'fklo seductor,
para niuslrarle el valor
de la raza de Guzman.
Provocarle prelendia
Á duíílo sin couipasiim,
como cumple á mi bidalguia,

resuelto, ix si no accinlia

arrancarle el curazunl
IsES. ¿V no ves (]ue de esa suerte

solo hubieras conseguido,
que yo llegara á perderle,

y que ¡i tu espantosa muerte
no hubiera sobrevivido!

Ped. Ese terrible temor,
de perder tu dulce amor
por toda una eternidad,
me ha contenido, y mi honor
que recba/.ii la maldad.
Indigno es de un caballero
o>e proyecto infcinal,

de herir cim traidor acero

y con brazo criminal,
cual cobarde bandolero!
Nunca Alfonso consintiera
lidiar con un insensato
inferior á su alta esfera,

y si yo muerte le diera
fuera un vil asesinato,

¿(Jué importa que con torpeza
mi bien pretenda robarme?
Si el obra con tal bajeza,
yo, cuando pucKla vengarme
me venga/écon nobleza!

I.NES- ¿^' *•*' hemos de renunciar
para siemprií á la ventura?

Pbd. ^"'" "" uiedio hay de librar,

nueslia exi.stencia futura
de inforlimios y pesar.

IneS' ^' ^'"'*' *'^ ^i" dilación!

Ali! ¡cualquiera, por mi fé,

en tan critica (ocasión,

si coniloc(^ á nuestra unión
con valor abrazaré!

Peo. ''•' ^''- '''' llamará rey
mañana el p; in( ¡|)e osado,

y la COI te>ana grey •

al mirarle coronado
será esclava de su ley.

Si esto .sucede, es S(!gura
la desgracia ([ue tememos,
porque á .su pasión impura,
i<|ut' resistencia opondremos
halánilose á lal aluna'.'

I'or lo lauto, es menester
con sigilo y |)iccaucion
la boda esl;i Moclie hacer,

y huir de la población
antes del amanecer.
En cuali|iiii'ia ciu te amigti
eiicontraiéMios favor,

y libres de ese Ir.iidor,

lal vez el alma consiga

Uesl'' ar de si el dolor.

El Noble
I.1ES. Si, si, Pedro, tuya soy!

A huir de ese hombre perverso
cuanto antes dispuesta estoy,

y á tu lado iré desde hoy
hasta el lin del universo!
¿Vai có no hacer consentir
á Vargas tan prontamente
nuestras suertes en unir,

sin que pueda descubrir
la causa (luelo hace urgente?
Porque conviene ocultar
que don Alfonso en su honor
le ha pretendido ultrajar.

Pues seria acrecentar
con violencia su rencor.

Prd. Con cualquier pretesto honroso
yo decirle sabré.

Inés. El se acerca presuroso, (mirando d la dere-

pKu. Mi plan ayuda, y seré cha.)

dentro de una hora tu esposo.

ESCENA II.

DoÑ.k Inés, Don Pedro dr G'oziuam, Gabci Pbbbz.

GíR. ¿Cómo estáis, don Pedro, aquí?
Por qué el alcázar dejais
á esta hora, y abandonáis
al rey moribundo asi?

Pfd. Es que un infortunio fiero

hoy, \ argas, me ha sucedido,

y aquí al momento he corrido
pues que me salvéis espero.
Vengo á hablaros, y á exigir

un favor de la amistad,
que hará mi fe>icidad
proliigando mi existir.

Gtn. Pedid; nunca vacilante
al serviros me veréis.

Inés. Eso es lo que hacer debéis,
no titubear un instante!
V atento reflexionad
que antes que de él separarme,
la vida sabré (juitarme
en mi amante ceguedad!
Es un árido desierto
para mi el mundo sin él,

y á su lado es un vergel
de heiinusas llores cubierto.
En el suelo terrenal
mi placer es su presencia,
como es del aire la esencia
alimeulo del moi lal!

Gar. Hablad, que el alma llenáis

de temor y confusión.

Ped Os suplico, en conclusión,
que esta noche nos unáis.

Inés. Si, no nos niegues, por Dios,

esta ventuia, inclemente,
porciue fuera cruelmente
darnos la muerte á los dos!

Gab. ¿(.)ué causa, querida hermana,
os obliga á apresurar
esta unión, (¡ue celebrar
se debería mañana?

Ped. Grave falla he ccunetido
contra un altivo prelado,

y huir debo apresurado,
que en Sevilla soy perdidoj

y antes (jue de aquí salir,
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para libertar mi vida,
cun lina esposa querida
ufano quiero partir.

Inbs. y si Gira fuese su acción,
el cual nuble nu cumplía,

y yo por siempre perdía
la calma del corazón!

GiB. ¿Tan grande es vuestro dcIiloT
Pbd. Pérez, no mas preguntéis,

y acceded .. si no queréis
que muera de Dios nialdito!

Inés. ¡Y yo en pos le seguiré!
ÜAR. l'ues tal empeAo mostráis,

conforme lo deseáis
vuestro gusto cumpliré.

Inbs. (iracias, porque mi dolor
asi calmas generoso.'
En este dia azaroso
eres mi ángel salvador!

Pbd. Nunca de vuestra nobleza
un solo instante dudé,
y siempre de ella esperé
algún rasgo de grandeza.
l<lülo dv. mi pasión!
Parto veloz á bu.^car
un ministro del altar
que nos dé su bendición.
Pronto los justos que están
del Ser eterno á los pies,
al contemplarnos, Inés,
nuestro go/o envidiarán!

Inés. El cielo tus pasos guie
en empeño (an honroso,
y lodo riesgo, piadoso
de ti esta noehe desvie!

Ped. No temas! Por ti, bien mió,
con doble valor me siento,

y con invencible aliento
los peligros desafio! {vase.)

ESCENA III.

DoSi Inés, Gabci-Pebbz.

lo;

GiB. Es para mi incomprensible
lo que observo desde ayer,

y juzgo que debe baber
aqui un misterio terrible.
Anuche te vi postrada,

y apenas me divisaste,

á mis brazos le arrojaste
llorosa y desesperada:
huy, el enlace aplazado
intentas apresurar...
Di, ¿qué repentino azar
así tu paz lia alterado?

Inés. ¿De iiuzman no has comprendido
la noble resolución,
ni la prudente razón
que á obrar asi le ha movido?

Gab. No , por Dios! Desde que aqui
le propuse secundar
nuestra empresa

, y sin dudar
decirme que no le ui,

no le he vislo liasla este instante.
Inés. ¿Dónde entonces has pasado

este dia infortunado?
Gab. Con mis amigos constante.

Era fuerza concertar
los medios , á todo trance,

para un decisivo lance
que el triunfo nos ha de dar.
{juiíix esta noche , Inés mia,
lidiar nos será forzoso,

y á abrazarte vine ansioso,
por si la desgraria impía
me impide á tu lado estar
(le la aurora hasta el albor.

Inés- En eso estiíva el temor
que has visto en mí faz brillar.
Creyó mi mente ofuscada
nunca mas volver á verte,

y ya conté con tu muerte
quedar de apoyo privada.
Dije á Ciuzman mi temor,
y por eso ha decidido
jurarme hoy su fé renilido
ante el ara del Señor.

Gar. No comprendo, por mi vida!...
Inés- Poca duda en ello cabe.

Don Pedro que exi-le sabe
esa traición fementida.
Cual nuble y vasallo fiel,

al que al tiono ha de subir
debo al punto de-cubrir
que á alzarse van contra él.
Pero sí de caballero
el deber cumple, villano
de su adorada al hermano
entrega al verdugo liero.

y para evilar, prudente,
este crimen á su amor,
ó será su rey traidor
Con silencio delincuente,
otro medio no ha encontrado
que hacerme hoy mismo su esposa,
y con planta presurosa
huir por la sombra velado.
Asi

, antes que espire el rey
de sus dominios distante,
de noble hidalgo y de amante
cumplido habrá cm la ley.

Gab. Inés! Aprecio íiiIÍmíIo

ese honrado proceder,
pero es en vano, á mi ver,
que parta como un proscripto.
Mas , si al íin huís, os juro
que pronto regresareis,
pues sobre el vil que teméis
es nuestro tiiunfo seguro.

Inés. Te ciega la conliaii/a

que ha creado tu ilusión!

(.ausará tu perdición
ese anhelo de venganza.
No es fácil de regia silla

le priven pocos contrarios,

cuando él cuenta partidarios

en gran número en Castilla.

fiAB. lú si que engañada estás!

Si siervos aduladores
son muchos sus defensores,
sus enemigos son mas!

ESCENA IV.

Doña I.nes, Gaiici-Pebez , un eríaáo.

Cria. Vn hombre desea hablaros,

que cubierto trae el rostro.

Gab. Inés, por unos instantes
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es fuerza me dejes solo...

y por mi al partir no temas,

porque vencer me propongo.
Inés. Protéjanos en tal trance

el Ser i'oüu-poderoso! {vise.)

Gab. Di á ese encubierto que espera (ai criado.)

que entrar puede sin eflorbo.

Cbu. Está bien. {vase.J

ESCENA V.

Gabci-Perez, luego el Noble 2."

GiB. Si es un amigo,
¿porqué vendrá cauteloso
cuando en compañia suya,

he pasado el dia todo?

IS'oB. 2." Guárdeos Uios! {saliendo.)

Gar, El os proteja!

NüB. 2." ¿Me conocéis? {descubriéndose.)

Gar. Si; os conozco.

Decid ,
¿qué ocurre de nuevo?

Que me tiene receloso

vuestra venida impensada,
babiénduüs visto hace poco.

NoB. •2.° Un noble amigo me ha dicho

con ademan misterioso,

que una importante noticia,

de nuestro plan para el logro,

tiene que comunicaros,
antes del mumeiito próximo
do nuestra reunión postrera;

y me ha encargado afanoso,

que me sigáis al momento
si no queréis reine Alfonso.

Gab. Oh! ¡Si me ayuda la suerte

no se sentará en el trono!

¿Dónde el que ha de hablarme eslá?

NoB. 2.° Cerca de esta casa.

Gab. ¿y cómo
á ella con vos no ha venido?

NoB. 2." Porque guardar el incógnito

le conviene , y ha temido
que algún criado curioso

le descubriese.

Gab. Está bien.

A seguiros estoy pronto,

guiad.
Nob. 2." Venid.
Gar. (Cielo sanio,

conccdedme vuestro apoyo.) (vanse.)

ESCENA VI.

Doña Inés.

En esa estraña llamada,
nueva causa de t( r

encuentra esta noche liera

mi angustiado cora/.on.

¿Si será algún dolo infamo
con que le vende un traidor?
Cada instante recelando
nuevas desdichas estoy!

Cuando fuera de la corle
(El Principe te preicntii en la puerta del jardín y

escucha.)

ya libre miré mi honor,
por la vida de un hermano,
que de padii; me sirvió,

temblaré siempre azorada

NoDLE
con terrible agitación.

Ah! /La quietud que ambiciono
quiera concederme Dios!

PiuN. Inju.-to fuera por cierto, (bo;ando a? proJCí—
si no hubiera compasión nio.)

de los ruegos que ie eleva
un arcángel lie candor.

Inés, cielos! ¿ijué miran mis ojos! {sorprendida.)

¿.Aqui nuevamente vos?

Pbin. Si, vengo segunda vez,
porque lejos de ese sol,

sumergido en las tinieblas

cual los precitos estoy.

Inés. ¿V no os veis desengañado
de que nuuca os tendré amor?
Solo podéis esperar
que os desprecie el corazón.

Pbin. tscuchar una palabra
compasiva , en mi dolor,

es lo que volver me ha hecho..,.

y el fuego que aqui prendió,

y en vano apagar pretendo;
pues crece altivo y feroz,

y siempre con mas violencia

toma incremento su ardor!
Inés. Apagad

,
pues , esa llama

de tan impura pasión.

Con la diadema en la frente,

que vuestro padre ciñó,

presentaos á Castilla

digno de ser sucesor
de aquel que sanio apellidan,

por virtud y por blasón.

Probad que de darla leyes

sois capaz con honra y pro,

y de sostener de rey
el nombre con esplendor;
porque si os miran manchado
con tan nefando borrón,
monarca no os nombrarán,
sino infame salteador

que á la virtud tiende lazos

con perfidia y con traición!

Dirán que en el vicio hundido
indigno del trono sois.

y os llamarán ruin, villano,

y cobarde corruptor!
Pbin. ¿Habéis meditado bien

tan dura acriminación!
Inés. ¿Y cómo debo llamar

al que i obaruie el honor
pretende, y furtivamente
penetra en mi habitación,

por las sombras protegido,
ocultando con temor
rostro y nombre, cauteloso,
como un infame ladrón?

Pbin. Lo inmenso de mi cariño
bien á conocer os doy,
cuando oigo sin inmutarme
una injuria tan atroz,

que si otros labios soltasen
aun de muger... vive Dios,

que cárdenos los tornara
esto acero vengador!

Ineí. Pues bien! Quitadme la vida,
Alfonso, sin dilación;

porque la tumba sombría
la prefiero al deshonor!



Pbin. Vuestra muerte no deseo,

Eorque al par muriera yo,

aceros sufrir tampoco
el mas minimo dolor.

Auu Ho sabéis cuanto os amo,
ni lie cuánto capaz soy
por esa belleza esquiva
que me inculta con rigor.

Mas lo sabréis cuando sea
descubierta la traición,

de que vuestro hermano Pérez

es el principal autor,

y á los osados rebeldes
castigue sin compasión.

Inbs. Ums poderoso!., ¿sabéis

que Pérez...

PaiN. Ayer llegó,

sin esperarlo, ;i mi oido

de esa vil conjuración
la existencia; cuando á veros
aqui entré lleno de amor;
la misma boca de Vargas
ese plan me reveló.

Inés- Ah: Perdidos nos bailamos!...

mas no imploro salvación.

Obrad según os convenga,
pues el cielo colocó
nuestra suerte en vuestras manos,
que á lodo dispuesta estoy,

Pbim- Tranquilizaos, Inés!

Pensad en la adoración
que os tengo... ¡y en el delirio

que ese rostro me inspiró!

IsES í?! babeis pensado un instante

que he de comprar con mi honor

la existencia de mi hermano,

os engañasteis, por Dios;

antes que yo á mis promesas
al mundo ¡'aliará el sol!

Prin. ¿De qué promesas habláis?

Ikes. L)e las que ante el Hacedor
hice al hombre á quien consagro

una acendrada pasión.

Del que como al ser supremo
siempre mi pecho adoró,

y á quien debo dar en breve
la mano y el corazón.

PniN. En el mió habéis clavado
un puñal desgarrador,
cruel, en este momento
con esa revelación!
Ahora conozco la causa,

si, de que ayer con horror
mis súplicas rechazaseis
con heroica obstinación;

y veo piir mi desgracia,
que no debo esperar yo,

que nunca lleguéis á amarme,
premiando mi tierno ardor.

Inés. No; /primero sabré hundirme
del reprobo en la mansión!

Pbin. Ah! bien estál Vos troncháis

de mi esperanza la flor,

y destruís ccii fier«^za

mi mas hermosa ilusión;

pero me mostráis al par,

con tan austero' rigor,

el sendero que yo debo
seguir en esta ocasión,

V EL SOPERANO. ll

¡y cómo ba de obrar un principe

que asi ultrajado se vio!

Inés. (Ah! Por todos tiemblo ahora

su terrible indignación!)

ESCENA VIH.

El PiiiNCiPE, Inés, Mari*. Esta fnU apresurada, te

acerca á Inés, y la habla al oído.

Mar. ¡Señora! Presto, acudid, I

que A vuestro lieiniauo y señor
heiido traen unos hombros
alj.'irdin.

Inés ((isi<si(i(/a.; (Eterno Dios!

Mi hermaiu)!.. ¡muerto tal vez!

Socorrámosle veloz!

(salienilü con velocidad por la pu(rla del jarain.)

Mar. (Ahora es fuerza que yo encuentre

en la fuga salvación.

(fase por la puerta de la derecha.)

ESCENA IX.

El Principe.

Que será, que asi se aleja

con tal precipitación?..

.A fé con haría razón
de mi osadia se queja!

¿t.)ué iba yo á hacer, insensato!

¿.A hollar con mano inclemente
esa paloma inocente
de la puieza retrato?

¿A profanar desleal

esa flor candida y bella,

como la radiante estrella

de la auroia matinal?

Ah! Mucho mi corazón
sufrirá en lucha tan doble,

mas yo sabré como noble

obrar en tal situación!

ESCE.NA X.

El Principe, Don Pedro de Güzuan.

Peo. ¿Inés? ¡Como! .. ¿Un hombre aquí?
[viendo al principe.)

Pbin. ¿Quien entró? (ro¡ri>'n'/oii« )

Ped. ¡recunociéndole.) ,l.\ principe, cielos!

Pbin. Don Pedro de Liuznian! (.i./em.)

Ped. (Celos,

no me atormenleisasi!)
¿Nuevamente á destruir,

señor, mi dicha volvéis?

Pbin. No os entiendo.'

Ped. Entenderéis
cuando nic lleguéis á oir. (se oye ruido luida

Mas, ¿no e.-cuchais ese ruido? el foro.)

Pbin, Si, por Dios!..

Ped. (sí asoma al halcón deljardin.) Veré lo que es.

Se llevan robada á Inés!

Uh, momento maldecido!

Pbin. Cierto' ¿Quién el vil será? (mirondoíambien )

Ped. Corro á impedií lo altanero,

y á esos cobardes, mi acero
trizas sin piedad hará!

{Uirigiéndoic á lapuerta deljardin.)

Pbin. (¿Si Ponce habrá ejecutado

I

tan inaudita traición?)

Ped, Mas inútil es mi acción, {tolviendo rfiuí/ío.
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pues mejor medio he buscado.
Cuando tengo de mi onfiunle
quien me la debe volver,

no debo, necio correr
tras de esa turba insólenle.

Vos de ese rapto villano

sois, don Altunso, el autor.,
volvi^dinela, ¡ó mi furor
dará cusligo á un tirano!

PaiN. Calmaos! ¿Creéis de mi
esa nefanda vileza?

Ped. ¿Pues quién sino vuestra alteza
puede ejecutarla aqui?
Vos que en esta casa entrado
habéis en hura fatal,

y como genio infernal
todo io habéis mancillado!
Con doble ferocidad,
á Inés hiriendo en el alma,
la habéis robado su calma,
y á mi la felicidad.

Prijj. Cómo! ¿Seréis vos su amante?...

Ped S'> P'incipe, ella me adora
con pasión abrasadora
tan pura como constante!
Y esta noche nuestra unión
se iba con secreto .'i hacer,
Luyendo al amanecer
de vuestra persecución.
Ahora vengo de avisar
& un n)¡nislru del Señor,
que á beíidecir nuestro amor
en venir no ha de tardar.

Y cuando á decir entraba,
de gozo henchido y ufano,
¿I mi amada y á su hermano
que todo pronto se hallaba,

os encuentro aqui... y me aterra
ver que artero la robáis;

verqueasi me arrebatáis
mi único bifu en la tierra!

Pbin* '^"" '*''' 'o! no me agraviéis
'con lengua tan atrevida,
si es que hoy mismo vuestra vida
terminar no pretendéis!
De vos no podré clemente,
aqui ni en otro lugar,

los denuestos toleiar,

sin castigarlos cruelmente.
Y ved, en furia tan vana,
que, cuando tal proferís,

¿i un priucipt! os dirigís

que ri-y qui-de ser mañana!

PSD.
Vo acato la tnage^lad
cual vasallo y caballero!

jUas coando borr(m tan fíero

empaña su claridad,

como el (pie ahora, abominable,
en vos, .\lfonso, se ostenta,
¿I mis ojos se présenla
altamente despieciahle!
¿Asi un priiu'ip(< compensa
La nohli- tiilelidad,

del que siempre cim le.nltad

pronto eslulio ¡'i su dcleiisa!
Mientras jo dis|)ucsto estaba
por él mi sangre A verter,
valido (!( .>'U |io(l(>r

mi amor, mi honor me robaba!

El Noble
Es, por cierto, digna acción
de un futuro soberano,
con tal ultrage, inhumano,
dar un premio á la adhesión

Pbix. Mas indigno es, caballero,

á su principe ultrajar

vilmente, sin indagar
si ha dado causa primero;
ni si es cierto el proceder
falaz con que le vulnera,

y la acusación severa
que en él hace recaer!
Quien solo por el ardor
de sus pasiones guiado,
á insultar se atreve osado,
torpemente á un superior,
sin hallarse convencido
de que un crimen puede darle,
derecho para negarle
el respetoque es debido;
ese no merece nombre
de leal, ni de esforzado,
ni de noble, ni de honrado,
ni de vasallo, de ni hombre!
V de un proceder inmundo,
sumido en el lodazal,
se muestra el mas vil mortal
de los que huellan el mundo!!

Ped. ¿Negáis que vos habéis sido
el que á Inés ha hecho robar?

Pri.>. >ü debo desengañar
al que me ofende atrevido.
F.l tiempo á vuestra razón
demostrará la verdad,
que .i pesar de tal maldad
me dais, (íuzman , compasión!
No por vos. por la belleza
que miráis hora perdida,
salisfacciím bien cumplida
juro daros con nobleza.
A dios! Debo retirarme, (i/e'ndosí.

Ped. No! De aqui no partiréis,
{iiiipidiéntlole el paso.)

si antes no me prometéis
á mi adorada entiegarme.

Pbin. Atrás!—Dejadme pasar!
Os perdéis obrando asi!

Mi palabra real os di,

que nunca puede fallar.

Y pronto sabréis, por Dios,
confundido y aterrado,
cuál en esla noche ha obrado
mas vilmente de los dos!

Ped. !>i á Inés no devolvéis pura
libre de toda violencia,
Alfonso! , vuestra existencia
de su virtud me asegura;
porque ansioso os buscaré
de probar con vos mi suerte,
y, cual caballero, á muerte
en reto os provocaré.'

Pbin, Me hallareis en la ocasión,
si ese deseo os acosa,
sabiendo en la lucha honrosa
partiros el corazón!
y cuando rey sea alzado,
al sentarme en el dosel,
me servirá de escabel
vuestro cuerpo inanimado! (van.)



Pbd. Si el furor que mi alma encierra

prelenilicses cvilar,

juro que le sabré bailar

aunque le esconda la lierra!

ESCENA XI.

Don Pedbo lie Cuzmas ,
Gabci-Pebez.

Y EL Soberano. *«

I
ACTO TERCERO.

La misma decoración de los aclos anteriores. Es de noche-

ESCENA PRIMERA.

üabci-Pbkez , un Cbudo.

Gi8. ¿Contra quién estáis airado?

Peo. Mientras inibéciles planes

bactiis y torpes desmanes,
vuestra heiinaiia os ban robado.

Gab. Uué escucho! ¿V quién fué el aleve?

Pbd. El Principe.

Gab. ¡Infamia lanía!

Ab, justa es mi causa y santa!

Nunca ese vil reinar debe!
Ved, por lin , si ciego y loco

le calumnié desleal.

Ped. I'or mi desdicha fatal

ahora lo miro y lo tocol

Gab. Pues bien! Levantad la frente!

Combatiendo á nuestro lado,

en breve seréis vengado
de ese tirano insolente.

Si llega el celro á empuñar,
nada que esperar tenéis,

ahora no vacilareis

nuestra causa en abrazar.

Pbd. Mas que nunca , por mi honor!
A palacio vularé,

y ¿I sollar obligaré
su presa al Uirpe raptor.

Gab. Ved que esa es necia esperanza!
Si con nusutros tiinulais,

¿de ese infame no lugrais

lomar mas cierta venganza?
Dentro de un hora vendrán
á esta estancia mis parciales,

que á don Enrique leales

mañana coronarán.

Ped. Mientras tonga corazón,

y espada empuñe ademas,
para vengarme , jamás
apelaré á la traiciun.'

Voy al principe á buscar...

y si se niega a decir
dónde á bocho á Inés conducir,
conmigo habrá de lidiar.

Pero si rehusa, insano,
cruzar coiimigü su acero,
si no como caballero
morirá como villano! (tiflíe.)

Gab. Ve, por tu ilusión guiado, (con ironía.)

por tu honradez defendido,

y boy suplica al fementido
te dé el bien que te ha robado!
Mañana con mas certeza, (con fuerza.)

yo el cadáver del traidor

que bu mancillado mi honor
destrozaré con fiereza!

FIN DEL SEGUNDO ACTO.

Gab. ¿Has cumplido exactamente
lodo lo que te ordené?

CiuA. Si , señor.

GiB. ¿V no has sabido

dónde esa María inliel,

después de vender mi honor,

su traición ha ido á esconder
Cbia. En vano su paradero

por la ciudad indagué;

fueron mis pasos iniíliles

y mis preguulas también.

ÜAR. fSe habrá fugado, temiendo
de mi venganza el poder.

Va no hay duda; en ese rapto,

que mancilla mi honradez,
infame cómplice ha sido

del principe esa muger.)
Chía, ¿leñéis que ordenarme mas?
Gak. Uue de centinela e.stés

en esa puerta ; v á nailie,

desde ahora al amanecer,
(señaluntlo Ici de la derecha.)

dejes penetrar aípii...

escepto á Guzman.
Cbia. Muy bien.

G»ii. I.a vida en cumplir la orden
le va.

Chía. No lo olvidaré, (vase.)

ESCENA II.

Gaeci-Perez.

Inútilmente he corrido

buscando á mi amada Inés!

Ah! \ o juro que muy presto

forozniente vengaré

mi honor, y sus sufrimientos,

henchido el pocho de hiél!

Pero si no me equivoco,

este el momento ha de ser

en que mis nnbles amigos,

conducidos por su fé;

y anhelando de (.astilla

la prosperidad y el bien,

aqiii deben reunirse;

á donde, con madurez,

se ha de concertar el plaa

que la victoi ia nos dé;

y después de conseguida,

yo á mis plantas podré ver

al que mi honor ha ultrajado,

y bajo el nombre de rey

intenta ocultar sus vicios

y á su pueblo escarnecer!

Pero oigo ruido... ellos son!
" (mirando por el balcón.)

Ya suben; les abriré.

Dios mió, alumbra mi mente

y dame amparo y sosten!
. vi ,

{abrt la puerta del jardín y salen varios noH»i.)



u
ESCENA III.

Gabci-I'eeez, NonLES.

G^R. Salud, nobles hiilalgos , ilustres caballeros,

orgullo (le sus razas y prez de la nación.
Mejíóla hora dicliosa que con vuestros aceros
Castilla tuda es|)ura lo-fiar sn salvación.

-NoB. iJ." lúitonce, ¿qué tardamos en levantar el

grito

y en empezar osados la deslruclora lid?

GiH. Primero que os esplique los medios que
medito,

mil gracias, caballero, (pie os rinda permitid.
('íí seijunilo,)

NüB. 2.° Yo digno no me juzgo de lal merecí

-

miento:
en daros el aviso cumplí mí obli;;acinn.

GiR. Mas si lo retardarais i)or un solo moincnto
las victimas seriamos de pérfida traición.

Supe por vos, á tiempo, que al rey nuestros
arcanos

iba A vender astuto un mísero reptil,

mas hura asegurado por muy robustas manos
del triunfa hasta la hora no puede hablar el

vil.

NoD. 1.° Es fuerza sin demora contra ese Alfon-'O

alzarse,

y mas digno monarca con pompa coronar.
Gab. Nadie cual yo d(!sea del principe vengarse,

de él recibí un agravio que iikí liace sonrojar.
Oidine, compañeros; el hórrido tirano
con un nefando rapto mi nombre mancilló;
¡mas pronto en la palestra, con vignrosa

mano,
venganza sanguinaria tomar lograró yo!

Ton. iQué muera el atrevido!

>üB, 1.° Con armas poderosas
que el cetro emptifu! osado debemos evitar,

porque por nuestras hijas y por nuestras es-
posas.

lodos , si es rey un dia , tendremos que len¡-

blar.

Gab. En esta misma noche tal vez el rey doliente
al Creador Supremu su espíritu dará:
ese será el momento que, con ardor vehe-

mente,
á la ríivuella liza, señores

, llamará.
NüB 2." Yo misino el regio alcázar soiprendeié

atrevi<lo.

con mis nobles amigos, y á Alfontio apresaré.
Gab. a mi ese honor supremo me concedáis os

pi<lo,

¡teniéndole en mis manos, dichosome creeré!
Nob. 1 " lis justo... \ urslro sea.
(íab. { til siynndo,) \'os , conde, A los parciales

del[)iincipe en l:i plaza reunidos hallareis;
asi (|ue oigáis la seña , con todos l!)s leales
(MI nu solo moni. 'Uto la tniierle les daréis.
\O-i, recirriendoaiíado las calles de Sevilla,

{al ])rhneio.)
el aluia destrozada por odio y por rencor,'
al eulusia.-la giito de'l'.iiriqíle y de Castilla
haced se e.^par/a en ellas un pánico terror!

Noli. 1." Ansioso de mostrarles el temple de mi
lanza,

al puesto designado, por Dios, no fallaré!
NoD. iodos vencer juramos , ó muerte!
foD» Si! Venganza!

El Noble
Nob. 1.° Decid una voz sola que la señal nos dé.

Gab. Cuando escuchéis mañana gritar con ente-
reza.

(Castilla por Alfonso!» con furia contestad;

«Castilla por Enrique, que ampara la nobleza

y al pueblo dar sus leyes promete con bon^
dad!»

Cuando oigan estas voces los buenos sevi-
llanos,

con que se les promete ventura y.salvacíon,

al lado nuestro lodos se agruparán ufanos,

y nos dará victoria su heroica decisión.

Y sdbre los cadalsos que se bailen erigidos

para ()ue se proclame tan pérfido traidor,

nuestra lealtad ilustre, á faz de los vencidos,

proclamará á su hermano con pompa y coa
honor.

ToD. Si , viva Enrique el noble!

Gau. AJe alhaga ese entusiasmo!

No le perdáis, oh amigos!, al tiempo de li-

diar,

y el orbe nos contemple , sumido en hondo
pasmo,

el vengador acero con noble ardor vibrar!

Y asi que de la patria la paz consolidemos,
las auias estcndíendo de gloria y libertad,

por ella bendecidos y amados nos .veremos,

tranquilos esperando la inmensa eternidad!

irar.

ESCENA VI.

Los mismos, don Pedro de Guzm^n.

Gab. ¿Qué habéis logrado, Guzman?
Ped. Nada! Es mi furia impotente!

lie buscado inútilmente
al príncipe con alan.
Nadie en la regia morada
esta noche sabe dónde
ese malvado se esconde,
ni de mi Inés adorada
el i)aradero indicar;
pero antes que alumbre el día,
ó acaba la vida mía,
ó encunlrarla he de lo

Gil!. No tenéis para vengaros
mas que el medio que sabéis,
Coni|]añeros, aíiui veis
quien >u ayuda ha de prestaros
Un nuevo aliado es
por el traidor ofendido,
que en breve preso y rendido
podrá tenerlo á sus pies;
y que jurando alianza
á nuestro partido, ufano
entregará el vil tirano
á nuestra justa venganza-

Ped. ¿Oiiées lo que habéis pronunciado?
JNo esperéis nunca de mi
que \ iole traidor asi
un jurameiilo sagrado!
lie prometido leal
á;mis reyes sostener,

y por mino ha de perder
su brillo al Irono real.
AuiKiue es grande mí furor,
no me veréis emplearj
la infamia, para lavar
la mancilla de mi honor!



y EL

Gab. Vuestro ardor esla dormidolj
¿Por dicha, vacilareis

todavía, cuando veis

que lodo se baja perdido?

Ped. V debo á mi paUia hacer
responsabU;, iiijiislainente

de üdius que, violeiilaniente,

hacen mis sienes arder*
¿üebü )o bacer derramar
la sangre de mis hermanos,

y á los nubles sevillanos

infame sacrilicar?

¿Es juslo que ;i los valientes

lleve á morir con baldón,

y hacine sin compasión
mil vicUuias inucenles?
Jamás!., l'orque si liftera

de la sangre derramada
solo una gula, mi espada
tormento eterno sulriera:

y lleno mi corazón
de horribles remurdimienlos,

sus cadáveres sangrientos

vieran siempre eu mi ilusión,

que, persiguiéndome airados

con aspecto tenebroso,

alejaran el repuso

de mis ojos asombrados;

y, escuchando su gemido,

sintiera el rojo licor

caer subie mi abrasador

como plumo derretido

No! Vo soy el agraviado,

y solo me he de vengar;

ó sino, sabré bajar

con honra al sepulcro helado!

Gar. ¿Pues cómo de tse raptor

castigareis el intento?

Ped. Mientras que conserve aliento

sabré hacerlo cun honor!

Aun cuando se halle escudado

por la corona esplendente,

y esté con aire insolente

en regio trono sentado,

no se podrá libertar

de mi rabia amoladora;

que aun alli, á cualquiera hora

le sabré usadu retar,

pidiendo .íalisfaccion,

como cumple á mi hidalguía,

de su torpe alevosía

y de su alVentosa acción!

Gar. y si de darla se escusa,

¿qué es lo que pwlreis hacer

con quien teniendo poder
temerario de él abusa?

Ped. Darle muerte, despiadado,

con mi acero vengador!

Mas será de mi furor

victima solo el cu pado,

no un pueblo que pretendéis

sacrificar, atrevidos;

porque en la ocasión vencidos

y deirotadossereis.

Si! Después que hayáis sembrado
el estrago y destrucción,

pidiendo al cielo perdón
veréis el cadalso alzado.

Y, para ejemplo en Castilla

SOBEr.AKO. 1j

de tan traidoras vilezas,

Curiará vuestras cabezas
del verdugo la cuchilla!

_

Gab. ¿La ju>licia asi negáis

de nuestro noble al/aniienlo,

y ese porvenir crüenlo
ante nosotros mustiáis!

Pues bienl En la lid veremos
si sucumbe nuestro brio,

ó si á ese principe impio
con heroísmo vencemos!

Ped. Mientras respire (iuzman,
proyectos tan infernales,

para Castilla, falales,

nunca se realizarán;

porque sabré cun valor

de^ esperad o impedirlos,

y en su germen destruirlos,

del cielo con el favor.

Si, \'argas! Vu solamente
de vuestra fuerza y poder
sabré á .\lfunso defender,
con mi acero refulgente,

para ariancarh: después
el inmundo corazón,

y cun desesperación
hollarlo bajo mis pies!

Non. 1." Cómo! ¿A un traidor nuestro arcano
descubierto acaso habréis?

Gah. Oh! De él nada receléis,

porque es para mi un hermano.
Ped. .Nunca supe delatar!

Mas en mi veréis un muro,
donde vuestro plan perjuro

se ha de venir á estrellar.

Gar.¿V á nuestra Inés olvidamos?
Ped. No! Vo llegaré á saber

dtmde la puedo esconder.

Inés, ((/cíiíro.) Vargas!

Gab. {sorprendida.) ¿Qué oigo!

Ped. Ella! Corramos.'
(se dirigen á la puerta de la derecha; Inés ¡ale y it

arroja conjúbilo en los brazos de Garci-Perez.)

ESCENA V.

Los mismos, Inés.

Ped. Inés! (eon gozo.]

Inés. [iJem.) Pedro!
GkR. {abrazándola.) Hermana mia!

Inés. Mi voz el cielo ha escuchado
en esta noche sombría,

y me vuelve á vuestro lado

llena el alma de alegría!

Gar. ¿Como contra el corazón
te puedo, Inés, estrechar?
¿No es una fascinación?

Ped. El verle creo ilusión

y me parece soñar!
Inés. Mi cadena hizo pedazos

f-ios, empujando mi lloro,

y libre de torpes lazos,

torno otra vez á los brazos
de los dos seres que a<lüro!

Ped. Tu acento escucha mi oido

y dudo ventura tal!

¿Cómo burlar has podido
al que robó atrevido
con astucia criminal?



16 El Noble
Ií*KS. Por mi fé que no comprendo

suceso tan singular;

y aunque claro lo estoy viendo,
todavía estoy creyendo
lejos de este sitio estar.

Cuando lia dos lloras lle^^ó

un erifuhiiMio ;i buscarte (á Garei-Peret.)

y coii>i;;o le llevo,

de nuevo el principe entró
con el linde deshonrarte.
V cuando estaha ¡x morir
decida en su presencia,

primero que sucumbir,
oigo á Maria decir

que peli-^ra tu existencia;

queal jardin se traen herido;

y como un hombre embozado
poco antes había venido,

temi de un dolo taimado
la victima hubieras sido.

Corri al jardin desolada...

pero apenas me vi en él,

por cualro liombres apresada,
>iolenlamenle arrastrada

fui con vileza cruel.

Cobardes me muiiialaron;

y cuando quise gritar,

boca y oj'is me taparon,

y por fiier/a me alfjaron

de mí paternal h()<;ar.

Iníililmente puijné

con la canalla infernal,

y fugarme procuré,
que mis fuerzas íigolé

en lucha tan desii^ual.

Y viéndome enlre bandidos,
que en una débil muger
se ensañaban fementiüos,

me si'Uli (lesf.illi'cer...

y al lin perdi los sentidos!

l'ED. Miserable vill.inía,

digna de un castigo horrible!

G*B. C'li! Y esa infame Maria
se ha sustraído este día

¡X mi venganza terrible!

Pku. Prosigue... ;,nué fué de li?

¿Donde ha sido conducida?

IfiES. \ " no losé... nada \i...

Ignoro desvanecida
(|ue tiempo peiinaneci.

Cuando en mi acueido me hallé,

en mí humilde habilaciun
encerr.ida ene miré,

y ni esperanza encontró
de fuga ni salvación.

La fériea puerta cerrada
íi mis fiuírzas resí.-lía,

y la ventana (\í\í: había,
por una reja guardada,
la salida me íuipedía,

por lo ([Uii piiih- observar
no daba á calle ninguna,

y auiuiue hice mi voz víbrnr,

enlre la sombra importuna
iba en ecos h espirar.

Ayl iMit' nces, atérrala
de (|ue nadie me escuchase,
en llanto raí bahada,
pidiendo á Dios prolernada
con fervor que me salvase!

Pkd. Oh! Malditos del Señor
los que asi te atormentaron,
y tan agudo dolor
á tu corazón causaron!

Gab. Mas, ¿luego qué bienhechor?
Inés. Poco después sentí ruido

en la puerta , que yo en vano
forzar había querido,

y un hombre entró decidido
con una luz en la mano.
No le pude conocer,
pues con el rostro velado
ante mi se dejó ver,

y dijo: »no hayáis cuidado,
porque os vengo á socorrer;
seguidme sin dilación;

pues si tengo de cumplir
mi sagrada obligación,
ahora os debo conducir
á vuestra noble mansión.»
Pero el pecho temeroso
á creerle se negó,
de otro lazo receloso,

y el apoyo rechazó
del Protector generoso.
Mas él por la eternidad,

y cuanto hay de mas sagrado,
juró decir la verdad,

y que á darme libertad
estaba determinado.
l!n momento vacilé;

mas díóme la estancia horror,

y de esperanza y temor
llena, me determiné
á seguirle con valor.

Y después de rodear
por calles desconocidas
largo tiempo sin cesar,
estas ventanas queridas
llegamos á divisar.
Entonces apresurado
latió el triste corazón,
por el placer innundado,
y A mi oído el embozado
dijo con agitación.
«Cumplí la misión honrosa;

y por si no vuelvo í\ veros,
sed, Inés, tan vítnlurosa
Como olio queda al perderos
sumido en pena horrorosa!»
A' antes de que articulase
un solo acento mi voz,
cual si al suelo no tocase
y alas ligeras llevase,
desapareció veloz.

Gar. rth! Itendíto el noble ser
que lanío bien nos ha hecho!

Peo. y no pudiste saber,
ni piir su voz conocer...

Inés. Nada logrea mi despecho.
Piii). Oh! -Saber ([uien es quisiera,

para ofrecerle, rendido,
con fé pura y verdadera,
mi sangre, mi vida entera,
á su acción reconocido!

Gab. .\migos! No hay que dudar (o loi nobUí.)
en tal estado un inslante,

fines puédenme arrebatar
a hermana (jue vuelvo amanto
por un milagro á encontrar.
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¿rslais decididos?'

ToD()>. Si!

I.NEs. tji'ú oigo! ¿l'or veiiliira son,

lijs que esloy iniriiiido acjui,

cúmpllcfs de la lialcioii

Iraniíiüa ha lioiiip» por li? (d Qarci-Ptre:

G*B. i;lU)S son (iiiccuii leallad

SüsliíiiUiáii L'l alzaiiiienlo

l.NBS. Uli, lio! A lodo renunciad,

y sin perder un nioinenlo

partid con velocidad.

Kl principe es sabedor

de ese proyecto futal,

y se apresta vengador
á caslij^ar con rigor

vuestra intención criminal.

De su boca lo escuché,

en este aposento mismo,
cuando esta noche le hablé,

y ya abierto contemplé
á vuestros pies un abismo.

Que se alejen sin tardanza,

y podrán asi burlar

del principe la venganza;
pues si se quieren salvar

no tienen otra esperanza.

^osolros mismos debemos
presto huir, >i horrible muerte
sufíir aqiii no (|U(!remos;

y ya próxima tenemos
tan desventurada suerte!

Gab. Uh , cielos!

PgD. Bien os decia

que era ilusorio ese plan

de una loca fantasia...

el corazón de (lu/.man

este golpe preveía!

Ga«. ¿Pero , por dónde ha sabido?..

Inés, üe vos mismo lo escuchó
en esta estancia escondido,

cuando ayer aqui , atrevido,

en mi bo«ca penetró.

Pbd. Si ; cuando vos , imprudente,
acceder ene propusisteis

á ese pioNeeto demente,
á Alfonso indiscretamente
vuestro secreto vendisteis.

Gar. l'ues bien! Ahora el corazón
mayor eonliíin/.a siente

en tan cruel situación.

y le anima anlu'lo ardiente

de dar gloria á la nación!

¿V puedo aea^o di'jar

mis amigos perecer?

No ; nuíica he de abandonar
á merced de un vil poder
á esos nobles, sin luchar!

Ni i\ mi patria idolatrada

al arbitrio de un tirano

poilié mirar entregada.

mientras n¡i ro¡)ii>la mano
pueda empuñar una e.-pada!

¿Ha de hollar con planta insana

quien vive en torpe abandono
á la gente castellana,

y hacer tri/as en i'l trono

la púrpura soberana?
Quien de un noble mancilló

la honra sin razón ni ley,

no subirá al solio , no!

l'iu>. Si! Itios su senda le abrió!

[presíiiliitídosccon dtyniiiiü en la puerta dtl jardín.)

Ii.nus. El principe! {aterrados.)

l'iiiN. iNo! lis el rey!

^ju/ifudo d la escena seguido de un capitán y guar-

dias.)

ESCENA VI.

Los mismos , el 1'hincipe, un caUtan
,
guardiat.

Pbin. No hagáis resistencia alguna;
dejaos, señores, piender,
ya que os pone en mi poder
mi favorable f<utuna.

El rey Fernando ha subido
de Dios al trono encumbrado,
y en el ak;'i/.ar

, jurado
Alfonso décimo lia sido.

Y a pesar de la intención
de vuestra trama inferna!,

mañana en la catedral
se haríi mi consagración;

y de mi regio poder
juro que el acto primero,
será castigar severo
vuestro inicuo proceder!
Mas el principe malvado
á guien destronar pensabais,
que desterrar intentabais,
vedle al fin á vuestro lado!
Si esa vil conjuración
era de mi sangre sed,
aqui me tenéis, romped,
traidores, mi corazón!
Solo haciéndome espirar
vuestras vidas salvareis,

y en Castilla impediréis
pueda tranquilo reinar.

Gar. Cercado de vuestra gente
de ese modo hablar osáis!

Por eso nos insultáis

sorprendiéndonos vilmente!
Mas, si oblando en libertad,

frente á frente nos mirarais,

vos y los vuestroí temblarais
pidiendo al cielo piedad!

Prin- ^ " ''"''' infames malhechores
no sé cobarde temblar!
Mi aliento basta á tornar
en polvo vuestros furores!

Si uno por uno os lanzáis

contra mi, cual humo vano
os disipará mi mano;
y auncjue todos os unáis
para herirme con fuior,

yo de lodos, noblemente,
con solo mi aceio ardiente
sabré quedar vencedor.'

Nunca sospeché existiese

quien en Castilla ititenlase

impedir que yo reinase

y á mi herencia se atreviese,

pintándome en su despecho
por delitos mancillado.
que está, por su honra escudado,
lejos de abrigar mi pecho.
Mas que lodos caballero,

soy incapaz con baldón
de cometer tal Iraiciin

3
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entre las sombras, artero.

¿Kn secreto y con encono
contra un lioinbre conspiráis,

y sus hi-cliüs ignoráis

cuáles seiiiii sobre el trono?

üabud
,
pues, (jue en ¿I sentado

rey justiciero seré,

y osiiUo ca>tij;aré

al rebelde y ul malvado:
y en mi augusta magestad,
del Lluriio á imitación,

encontrará galardón
Ja virUid y la lealtad.

El fallo de recto juez
en rebeldía villana,

sobre vosotros mañana
caerá por primera vez.

V ya que habéis intentado
la corona , con vileza,

arrancar de mi cabeza
,

juro [lor lo mas sagrado
que al verla en mi sien brillar,

sus rayos abiasadores
consumirla los traidores
que osen su esplendor mirar.'
V cual la luz pulveriza
á la incauta mariposa,
reduciiá poderosa
sus torpe/as á ceniza'

Gas. Dispuestos al saciilicio

con valor sucumbiremos;
y al moiir, no imploraremos
tu clemencia en el suplicio;

que ni aun eso de tu mano,
rey, queremos recibir,

pues mas vale sucumbir
que doblegaisi' ;i un tirano.

l;l mas terrible lormeiiLo
vé y prepara sin lardar,

y nos verás es|)¡rar

sin vacilar un inomeiilo!

Pilis. Veremos si demuslrais
en presencia de la muerte,
ese ánimo entero y fuerte

que de tal modo ensalzáis.

Inés. Señor.' >ed noble y clemente,

y perdonadles su error;

que al alzarse con honor
al regio trono lísplendente,

nunca de la magestad
brilla mejor la aureola,
que cuando esla se acrisola
con la magnanimidad.
I'ara bacer ver á Castilla

qu(! juzgó \ueslra alma mal,
dadle un ejemplo inmortal
al sentaros en su silla,

V vea (jue si ostentáis
la púrpura bendecida,
al que alenla á vueslra vida
generoso perdonáis.

l'iiiN- í'>t;''s, Inés, engañada!
.'¡i pueblo reclam.i un rey
que de la siiprem i ley
se|)a manejar la espada,
y con valor ejercer
la juslicia vengadora,
conli.i la liuesle liaidora

que cómbale su poder!

El Noble

Con un cruel escarmiento
se arranca en esla ocasión,

el germen de rebelión

que, con torpe atrevimiento,
iba á alzar su osada frente,

y temiendo mi rigor,

nadie contra su señor

se sublevará vilmente!

Inés. A/fonso! Kellexionad
que en la tierra un rey, cual vos,

représenla al mismo Dios,

y Dios es todo bondad!
Asi , en clemencia fecundo,

tened de mi compasión!..
que sola con mi aflicción

voy á quedar en el mundo!
Pbin. Siento que sea imposible

vueslra súplica atender;

mas no os puedo complacer
en osle trance terrible.

Y no eslrañeis mi dureza;
recoi dad que yo rendido
piedad lampuco be obtenido
de vuestra austera belleza!

Ademas; si les perdona
mi alma su acción infamante,
puede quedaí- vacilanle

en mis sienes la corona.
Y yo quiero su firmeza
tan noblemente ostentar,

y por siempre conservar
tan radíente su pureza,
que con ciega sumisión
el orbe lodo asombrado,
á su vista prosternado
la rinda veneración!

Inés, ¿V nada podrá alcanzar

este llanto?

Gar. Es deshonroso
que á un tigre de sangre ansioso

le humilles á suplicar!

Ten esle dia \alor

para sul'iir resignada,

la suerte desventurada
que le einia el Hacedor!

Inés, l'ues bien! Si tan justiciero

demostraros pretendéis,

fuerza ("s que libie dejéis

á un noble y fiel caballero.

liuzman nunca fué traidor,

ni de esa trama fatal

el cómplice criminal,

sino vuestro defensor.

Prin. Con los traidores aqui
le encuentro, y debo juzgar
que lia venido á conspirar,
como todos, contra mi.

Y si no lia queiido alzarse

y nombre de leal merece,
¿por (|ué mudo permanece
sin osar justilicarse?

Peo. Cuando un riesgo hay que correr,
no me consiente mi honor
que diiilen de mi valor
creyendo temo el no ser.

I.a sangre en mis venas arde
oyéndome vil nombrar.'
Mas no quiero, al suplicar,

se me tache de cobarde.



Juzgúeme vuestro poder;

condenóme sin clemi-ncia...

tranquila cslá mi conciencia

put's ciiiii|ili cotí mi deber!

Prin. Mafiana al tribunal vos

vuestra lealtad mostrareis.

Pku. Vos mostrarla no podréis

ante el tribunal de Dios!

Prin. Al alcázar los llevad, [al eapitan.)

y no los perdáis de vista.

Si bay alguno que resista,

dadle muerte sin piedad

ÜAB. l,levadnoSi prontos estamos.

Va que el cielo no ba querido
proteger nuestro partido,

con dignidad sucumbamosl
Inbs. Ah! Yo en la tumba encerrarme

también quiero en vuestros brazos,

(arrojiindoseen /o* de Girci-Perez.)

y antes me baii de bacer pedazos
que no de ellos airaticarme!

Pbin. Teiiedla: salid de aqui.

{al capiínn que rechaza n Inés, y sale con lodos los

nobles, Uarci-l'ertzydon Pe,lro de Guzman, seguido

de los guardias.)

Ijíes. Crueles!
Ped. Prenda adorada,

si mi última hora es llegada

piensa á lo menos en mi!

{vanse todos- Inés deti<:ne al principe queváásolir
el úllimn.)

Inks. Quitadme también, sefior,

este misero existir,

pues nii be de sobrevivir

á tan acerbo dolor!

Pbin. No; vivid, y en trance tal

ved cual vencen sus pasiones,

los hidalgos coiazones

bajo la púrpura reiil.

Voy á veiigaruje, altanero,

de los que la han mancillado,

y por el lodo han echado

mi blasón de caballero!

Mañana mismo sabréis

mi postrer resolución,

y en lo que valga mi acción

espero que la estiméis! tose;

Inés. Justo Dios ten compasión, [anegada en llan-

V EL SOÜKRANO.

l'oN. Esperaré.
I'gier. Guárdeos Dios!
l'u.'s. {vase el Ugier.) El os ayude!
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ESCI'NA II.

Don Pedro Ponce de León.

mis dolores compensad,
abriéndome con bondad
vuBítra divina mansión!

<o.)

FIN DEL ACTO TERCERO.

ACTO CUARTO.
Ün s>lon del real alcázar de Sevilla. Una gran puerta

f n el fondo, que a su tiempo se abre. Dos puertas latera-

les. Muebles de la époia; entre ellos una mesa con tape-

te, en el que están las armas de Castilla y León; escriba-

nía, pergaminos, y un sillón.

ESCE.NA PRI.MERA.

Don Pedro Ponce db Leox; Un Ugieb.

Ugier. Aqui debéis esperar
al nuevo rey.

Pon. ¿lanto urge?
ÜciEB. Es su orden.

Cielos' Todos mis proyectos
este (lia se destruyen;

y los planes que formaba
de elevarme hasta las nubes,
caen al suelo derribados
por la fortuna voluble,

como viejos edificios

el tiempo á ruinas reduce.
Yoesperaba hacer durar
siempre el lazo indisoluble
que con el principe Alfonso
desde su infancia me une,
alimentando en su pecho
de ^us pasiones la lumbre.
Esperaba que esa Inés,

flor de divinal perfume,
con su amor le aprisionase,

y entonces yo. . Mas fué inútil

mi anhelar! V mis intentos

boy, porsu causa sucumben;
y la misma que creia

los realizase, los hunde.
El se acerca! Procuremos
que m: valimiento triunfe.

ESCENA III.

Pedbo Po:<ce de León, íí Priscipí.

Prin. Por fin logro desde ayer
contemplaros ;i mi lado!

¿Dónde os habéis ocultado
que muerto os llegué á creer?
En vano os hice buscar,
Ponce, por Sevilla entera;
ni dentro de ella ni fuera
os pudieron encontrar.

Pon. Señor, mi conducta es
de noble lealtad espejo;
siempre que de vos me alejo
me guia vuestro interés.

Pbin. Mi interés! Si .. ciertamente! (con ironía.)

Asi esta noche pasada,
cierta casa fué violada
por vos misteriosamente.
Teniéndoos yo prohibido
que me siguieseis, lo hicisteis.

Pon. Pero... [lurbudo.)

Pkin. Desobedecisteis (con dignidad
)

mis órdenes, atrevido!

Pon. Vo juzgué (|ue de ese modo (con hipoertsia)
vuestros deseos cumplía.

Prin. Basta ya de hipocresía, (con có<era.)

traidor, porcjue lo sé todo!

¿Es mi interés deshonrar
li mis vasallos, cruel.

y en sus existencias hiél

con fiereza derramar?..

V arrebatarles después,
con violencias inhumanas.
Lijas, esposas, hermanas...

¿es por dicha, mi interés?

Miserable! El vuestro ba sido,
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por regirme á vuestro antojo...

pero leinblud de mi eiiiijo,

porque ja os he conocido!
Dios en iiiés me ba enviado
un áii^el de salvación,

que me ha lieclio ver el borrón
con que estaba mancillado.
Ella, desgarrando el velo
que oíciirecia mi mente,
me mostró distintamente
el claro zafir del cielo.

Y de su puia virtud

con la anlorcba luminosa,
vi mi conducta ominosa
y cobré mi escelsitud.'

Pon. Principe!., (cun temor.)

Pbin. {con indignación.) Apartad, traidor!

Reptil inmundo y odioso,

con balito ponzoñoso
no mancbeis mas mi esplendor!
El que os dio engrandecimiento,
puede en e&ta misma estancia
bacer ¡kjIvo esa arrogancia,
para qu(! le esparza el viento!

Cómo! ¿Me estáis escuchando,
y aun de pie permanecéis?
¿Por ventura, no sabéis
quien es el que os está hablando?
Infame!.. Vuestro rey es! (corla pauta.)
Qué? .No lo habéis comprendido?
Habéis de oirme rendido!
Villano! l'runtu, á mis pies!

[yendo Inicia él con furor.)

Pon. Sefior! [cayendo de rodillas aUrrado.)

Phi.n. Asi habéis de estar!

Vos queríais deshonrarme,

y i mis pueblos presentarme
indigno de gobernar,

para que yoá vuestra ley

sujeto por mi mancilla,

permitiese que en Gastilla

fueseis en mi nombre rey.

Pero os habéis engaiíado!

Yo su rey seié no mas,
sin que del Imnor jamás
se me vea separado.
Hoy mismo colocaré

la diadema en mi cabeza,

y sin MiiiMclia di: im|)ure7.a

al pueblo la muslraié;

y por indemnización
de babel le ajado un momento,
vuestio cadáver sangriento
le daré para irrisión!

Pon. ¿.'I'ánto mi delito ba sido?..

Pbin. Infame! Habéis ultrajado
para mi lo mas sagrado
que la tierra ba producidul
Anoche torpe robasteis
á Inés con aUívosia,

y (MI una calle sombría
sin mí anuencia la (encerrasteis.
.\l punto lo .iveiigiié

y la di su libertad,

y vuestra inicua maldad
furioso no castigué...

por(|U(! no pude cnconlrnros;
mas ya (|ue estáis ante mi,
para que salgáis de atini

El Noble
el verdugo ha de guiarosl

Pos. Señor, jo vuestra pasión
por esa bella observé,

y que fuerais no pensé
feliz ,••¡11 su posesión.

,

Pbin. bi, mi amor era violento;

mas sanio y puro también,
como una flor del edén
y de un ángel el alientol

¿V vos llevárosla usasteis!

\ ueslia misera existencia
nij hará olvidar la violencia
del dolor que la causasteis!

Pon. Peí don, .Alfonso, perdón,
si el celo me ha estiaxiadol

Pbin. Vo daros muerte, irritado,

debiera sin compaíionl /

Mas fuera de un soberano
indigno pisar la frente,
con su planta (>iniii(iutenle,

de un despreciable gusano.
Alzad; la \ída os perdono.
Pero por vos mi nubeza
se sub.evó con liereza

y me iba á arrojar del trono;

y no debo perdonar,
á quien ha dado ocasinn
que Contra mi en rebelión
se haya pretendido alzar.

De mis dominios salid,

Pedro Poiice de León,

y que nunca en su eslension
se vueha á veros; partid.
\ ved (¡lie si sois usado
en Casulla á penetrar,
por donde lleguéis á entrar
tendréis el cadalso alzado!

ESCENA IV.

Los mitinos, un Ccier.

Ugick. Una dama sidícila,

señor, hablaros al [lunto.

Pbin. llacedla eutiar sin demora.
Va sabéis lo que dispuso
mi voluntad de don i'edro;

cumiilidlo. Partid, perjuro;

sí no queréis que se encierre
vuestro ruei (lo en el sepulcro.
antes de una hora estaréis

muy distante do e^tos muros.
Pon. Dónde quiera qni; el destino

guie mi paso inseguro,

íabré rogar que dilate

Dios vijestro reinado ¡mguslo!
[vasf. con el Uyier.)

Pbin. Muy á tiempo be conocido
ese cortesano astuto,

y al burdo del precipicio,

con su poder sin segundo;
el Kteriio me ha salvado
dándome glorioso triunfo.

ESCENA V.

Uí Pbincipb, DON* Inés, i cubitrla con un velo.)

Inrs. Señor! ;al:ando el velo.)

Pkin. i,)iié miro.' Inéí!

Inbs. Yü
,
que un instanLü
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vuestra atención reclamo.

Pri«. Hablad , seftora;

sepa yo que motivo inteiesanle
á mi regia piest'iicia os trae abora.

ímes. Nunca mí i)i';j;ull(i hubiera permitido
de esta maiiLMa al lioiubie pieseulurme,
que uiaucill.ir mi bunur lia pretendido

y con violencia alruz osó rol)arme.
l'ero una causa superior me impele
del iHuiido á liollar las'considoraciuncsi

y espero que en mis penas me consuele
el (]ue rompió mis dulces ilusiones.

Espero se conmueva vuestro pecho
con este ilaiUo que mis ojos baña,

y el daño enmiende que, cruel, me ba hecho
quien será hoy aclamado rey de España.
Con una acci^ui sublime y ¡;enerosa
alcanzareis de mi de este momento,
sino una pasión tierna y amcu'osa,
noble y eterno mi agradecimiento.'

Prin. -^y, Inés! líntre lodos mis pesares,

es el mayor que me creáis culpado;

y el saber que , aunque el alma os al/j al-

tares,

no podré ser jamás de vos amado.
Esto destroza el coiazon cunslanle
que por lan rudo ^olpe se halla herido/.,
pero sé mi deber en este instante;

decid l'i que á exigir habéis venido.

Inks. Presos miro un esposo y un hermano,
y no es estiaño por sus vidas tema:
ti les dais liberlad, grande y humano,
á mi me dais felicidad suprema!

Pbin. No; traidores han sido á mi persona,

y debo caslit;ar su alevosía!

Jnbs. Si l'erez alentó á vuestra corona,
eslraviado por su ardor un día,

al empuñar el celro un soberano
perdonar debe á los que ilusos fueron,

y con prudente y bienhechora mano
pagar con bien los males que le hicieron.

Si ^ argas mira en vos tanta clemencia
adjurará su error arrepentido,

y espondrá en adelante su existencia
defendiéndoos, señor, agradecido.
Guzman no fué jamás rebelde odioso;

mas pues queréis en él asi ensañaros,
es porque le miráis rival dichoso

y queréis torpemente de él libraros.

Pbin. Basta ya.' lisa espresion tan solamente
me hará de la justicia separarme;
quiero probarus que tan bajamenle
nunca ,

cual suponéis , supe vengarme!
Todos me habéis ju/gado con dureza,

y es mi deber mostrar á vuestra vista,

que nadie á Alfonso vencerá en nobleza
mientra en el mundo con honor exisla!

Ueílexionad que es grande el sacrificio

que hora os otorga mi bondad inmensa...

¿qué me concedéis vos por tal servicio?

Ved que por él exijo recompensa.

IsES. Esperaba, señor, vuestra exigencia!

Mas antes que perder de mi honor puro
un alomo siquiera, mi existencia

sabré acortar resuella , yo os lo juro!

Si por las suyas la queréis, tomadla:

en cambio de ellos os la doy gustosa;

y sin piedad ninguna esterminadla,

que si son libres, moriré dichosa!

Pbin. No soy yo tan cruel que dé la muerto
al mas perfecto Ser de Dios formado,
ni, haciendo desgraciada vuestra suerte,
quiero (|iie vuestro boiior miieis manchado.
Alas jurad por la luz del lirm.irnento,

y la sagrada enseña del ciisliano,
que no daréis sin mi consenUiniento,
á ninguno en el mundo vueslra mano.

Inés. Va, don Alfonso, la inlencion comprendo!
¿Ouereis que de (inzuían no sea esposa,
y la vehemencia de mi amor sufriendo
mis dias pase en noche tenehiosa?
Horrible porvenir!.. Mas .. Dios lo quiso,

y resignada debo simieterme! [UoranJu.)
No seré esposa si no dais permiso...
l'ero ya nunca volvereis á verme!

Pbin. Ace[)lo esa palabra. Habéis vencido!
t'n instante esperad, («e sUi.ia ¡i etcribir.)

Inés. (Dios poderoso,
Pues ya su liberlad he conseguido,
fuerzas para sufrir dame piadoso!)

Pbin. listan salvos; mas vos vuestra promesa,
bella Inés, no olvidéis.

[teilantio el ¡lerguniiiiu que ha fscrí/o.)

I-NES. Si por cumplirla
la voluntad de Dios me abre la huesa,
me han de oir espirando beru/ecirla!

PiiiN. Fiad en su clemcücia bienhechora!
(di dos golpes en un liiiílire., y s'ile el UgieT.)

ESCENA VI.

El Principe, Don* I.\es, un I'ciek.

Pbin, Al capitán de ;;uardias al momento
{al Ugirr. diindole eí ¡lergamino que ha escrito.

esle pliego enlreg.id, y sin demoia
decid que le dé esaclo cumplimiento.

ÜGiEii. Asi lo haré.
Pbin. Después por orden mia,

que nadie del alcá/a;- salir pueda,
sin escepcion de sexo ó gerarquia,
hasta que el rey permiso les conceda.

[cuse el L'gier.)

ESCENA Vil.

DuÑji Inés, ei. í'íuncii'c.

Inés, Gracias por vueslra boiidadl

Aun cuando mi juranieiilo

me ala á vueslra v(dunU.i;,

disipáis de mi Uuinento
la cruel intensidad.

Con lanía benevolencia,
olvidar ahora me hacéis

vuestra pasada violencia;

de este modo acallareis

el grito de la conciencia,

Pbin. ¿Con que vos habéis creído

que de ese rapto traidor,

que vuestro honor ha ofendido,

y el coraron os ha hei ido,

yo soy el nefando aulor7

V qué! ¿No habéis calculado

en vueslra imaginación,

que si hubiera ejecutado
tan ignominiosa acción

y por todo atropellado,

ahora no os podríais ver

libre con vuestro albedrio,
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porque en mi firniu quc>rer

lio Os aii;mc;iia del iiiia

Uiil imiiulo 1<k1o el poder?
1^BS. Dios, do d()iid(; eslá elevado,

vela por el iiioceiite!

L'n lioiiilMi!, por 61 guiado,
ayer ijeiierosamenle
del ahisino me ha salvado.

l'iiiN. Sií iiii li<)iiil)r(! fué sabedor
de la infainia coineliila

en viieslio puro caiulur,

y dar quiso su favor

á la belleza oprimida.

,\o soseijó hasta iiidasar

donde os pudieron llevar;

y asi que ¡o averiguó,

vuestra pena ;i di>ipar

alli al momento corrió.

labre os dejó en el cancel

de vuestra noble mansión,
mas solo lino en la naciuii,

pudo sin riesgo cruel

sacaros de la prisión.

Solo uno aquella morada
pi)dia abiiros leal,

siendo en la noche callada

por orden mia arrancada
de vuestro hogar paternal.

IxES. Ah! Oui' sospecha! .\quel hombre,
aunque con alan le inslú,

ver quien era no logré,

y muchu menos su nombre
de sus labios escuché.

PaiN. .\quel hombre en su pasión

iba, tras vos, embebido,
en honda meditación,

y al partir, á vuestro oido

dijo con agitación:

• cumplí la uiisiun honrosa;

y por si no vuelvo ¡í veros,

sed, Inés, tan venturosa

como otro queda al perderos
sumido en pena horrorosa!

I.NES- Qué escucho! Ksas espresiones!..

¿Sois vos mi libertador?

Prin. Si, yo, que de mis pasiones

Sofoqué las ilusiones

pensando en vuestro dolor.

Supe quién á tal vileza

sin mi üi<len habia osado,

averigüé ron pre^leza

dónde os liabia ocultado.

y os socorrí cnn nobleza.

El infame que os robó

su cobarde villania

(10 li.ice muclio (¡ue pagó:

de Se\il!.i le alejó

por siempre la finia mia!
(irande es, Inés, el ani"r

que por vos mi pecho siente...

pero e,l resp(!to es mayor
que esa virtuil elocuente

me inspira con su fulgor.

.No consintió mi pasión

su santo brillo mancliar,

con torpe prof.inaei lU,

prolirii'iido alorMienlar

en silencio el c(ua/on!

Ikks. Ab! Dejad ipiu á vuestros pies

El Noble
perdón implore humillada (postrándose.)

de su error insano Inés,

y confiese avergonzada
que culpable con vos es!

principe, por merced tal

de mi podéis exijir

que esta existencia mortal

pierda, y me veréis morir
con un placer celestial

Pbix. a pesar de lodo, aun hoy {altándola del

mi amor no se halla eslinguido; suelo.)

y sabed que en breve voy,

;'i vengar como quien soy

los desdenes que he sufrido.

Parto al punto á prevenir
mi regia coronación,
que hoy mis sienes debo ungir.

A los que están en prisión

aqui mandé conducir.

A que torne aguardareis,

si apreciáis su libertad;

y espero que no olvidéis

que desde ahora dependéis
de mi augusta voluntad! {vast.)

ESCENA VIH.

Doña Inhs, luego don Pedro de Gdzha!«.

Inés. Oh, ventura inesperada.'

Libre de persecución,

y con la real protección
del nuevo rey escudada,
espero en breve calmar
ese rencor amoroso,
que es su pecho generoso

y magnánimo á la par!

(je presenta don Pedro, y al ver d Inés quei'l ior-
prenriido.

)

Peo. Oué miroi.. Inés! Oh baldón!

Tú en palacio! Va comprendo
porque libre me estoy viendo
de la lóbrega prisión!

Inés. Vuestro riesgo me ha traido.

Pedi al rey que se apiadase

y á los dos os perdonase,

y por fin lo he conseguido.

Pbd. Ah! Mi temor fué fundado!
Aqui á arrastrarte has venido
á los pies del fementido
que, cobarde, te ha ultrajado!

Prefiero muerte horrorosa,

íi deber mi salvación
íi la infame humillación
de la (|ue ha de si'r mi esposa!

V tu también, con valor,

debiste hoy preferir,

verme al cadalso subir

á suplicar al raptor!

IneS. Ciuzman, estíis engañado!
Alfonso no me robó;

al contrario, él me libró

de los lazos de un malvado.
Peu. Oué escucho! Cómo es creíble

que otro ;i tanto se atreviese,

y el piíiuipe consintiese
le infamasen? Imposible!

Inés, l^n hombre, cuya traición
castigó con rigor justo,

lomando su nombre augusto
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cometió tan vil acción.

Ped. Kiiloiices, claro lo vi'ol

Te ibati por victima íi dar
á ese rey, para saciar

de su pasión el deseo,
cuál se arroja sin piedad
una presa al león üero,

porque apague, carnicero,

su lianibrienla voracidad!

I.NES. El cielo, siempre piadoso,

nos ba lli'i;ado á salvar!

Ped. Iludamos, pues, sin lardar

de este alcázar peligroso.

Y cuando unidus e>lemos,
vendré á dar gracias postrado,

al que nos ha perdonado,

y después lejos liuiremos.

IsES. No puedo de aqui salir;

á Alfonso debo esperar.

Ped. y pudras titubear

un solo instante á partir?

Sigúeme...

Inés. Pedro!
Ped. o creeré

que tu amor ficción ba sido.

Inés. Esperarle he prometido.

Prd. Vo á venir te obligaré.

(asiéndola del brazo, y dirijuudnse con ella al foro.

El Principe saU y los detiene.)

ESCENA IX.

üoÑA ¡NES, Do> Pedro de Gczman, el Principe.

Pbi.n. Detened. Orden lie dado
para que de esla mansión,
hasta mi coronación
naüie á salir sea osado.

Oídme ui\ breve momento,
y no mi bmulad paguéis

torpemente. Inés, ¿habéis

olvidado el juramento?
Inés. SefMr, me juígasleis mal;

de aqui no me separara,

aunque el orbe me obligara

con su poder colosal!

Ped. Qué juro tu lengua impla?

Inés. No dar sin su orden mi mano,
si á un espusii y un hermano
benigno me devolvía.

Ped. Promesa vil y homicida.'

Si asi libertad" me has dado,

quiero perder encerrado
entre tormentos la vida;

que no hay sin tu posesión

para mi felicidad!

Y vos, demostráis piedad
[al Principe con risa sardónica.)

al herirme el corazón!
Viéndoos de su suerte dueño
gozando estaréis, cruel,

en verter amarga hiél

sobre nuestro dulce sueñoj

que, anhelando arrebatarnos

nuestra ventura mayor,
L querréis con liero rigor

I para siempre separarnos!

Inés. No lemas! .Aunque asi sea,

y se muestre tan tirano,

con su poder soberano

nunca dividirnos crea.

Nuestras d(js almas unidas
como si una fuera están,

y, á su pesai' viviián

con dulces lazos asidas, {con pation.)

V aun hallándonos distantes
juntos nos contetnplaremos,
poique enviarnos podríamos
mil pensamientos amantes.
V al morir, en la región
del Kterno Ser unidos,

recibiremos rendidos
su divina bendición!

Fed. Ah! Tus palabras, bien mió,
dan nueva vida á mi sei'.

Vade los dos disponer (al Principe.)

podéis á vuestro albedrio

Pbin. No sabéis el sufi imienlo
de mi pecho en esta lidia

V no por mezquina envidia
de ese amoroso ardimiento,
sino porque le juzgáis

con rigor tan estremado,
que la mancha de malvado
ciegos en él arrojáis.

{saU Gtirci-Verc: y queda escuchando.)

Alas gracia* al Ilios polente
doy con ferviente interés,

qu(í Ue la suerte de Inés

me hace arbitro sabiamente.

ESCI-NA \.

Los mismos, (iahci-Perez.

G\K. Oh baldón! Y para esto

[bajando al proscenio con cólera
)

la libertad me devuelven?
Para que vuestra vileza

y mi deshonra presencie?

Mas no será mientras tenga

un brazo robusto y fuerte!

Ya que devuelto me habéis [al Principe.)

también mi acero fulgente,

él será en este momento
el que mis injurias vengue.

[desnudando la (fpada.)

Defendeos... Os negáis? con desefperaeion.)

I'ues ninguno de la mueile
podrá en el mundo libraros!

(lanzándose ut Prínc ipe en accivn de herirle.)

Ped. Vo sabré librarle! Hiere!

(poniéndose delante del Príncipe, y mostrando el

peclto
]

Traición tan vil y cobarde
un noble sufrir nodebe,

y antes que el suyo, mi pecho
has de traspasar mil veces!

ÜAR. Apartad! (ádon Pedro, furioso.)

Prin. Acciím heióica,

(estrechando á don Vedrula mano con entusiastno.)

propia de pechos valientes!

Áias dejad que sin defensa

ese traidor me contemple,

y su intención temeraria

consume, si á ello se atreve.

Si de ilustres biji)s-dalgos

la sangre en sus venas liierve,

la vergüenza de su crimen
basta para enrojecerle!
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(lAB. Allí {hnjando el miro arergomado.]
PiiiN \'i'il! CoUiidi.' su biiuo

se inun¡l¡<.'>lu rebL-lile,

y de su iiiaiii> el aceru
uslii |)ri)\iii)u ii caersL'.r.

l'ara iiut.ii u»esiii<>

iiuiici (111 nuble valor llene!
V asi vos reediiipeiisais (ti Garci-Vtrei.)
de vueslro rey las nierciídes?
Asi alzáis el bra/,(j aiiiiado
colilla quien supo L-leuienlo
peídoiiar la rebelión

y vuc.-lia eonchiela aleve?
l'ues qué lal in^iíalituiJ

mi beiii„Miiila(l oblieiie,

juroá \ueslra ob^linacio^
dar ejemplar tan solemne,
que mi justicia en el orbe
por siem|)re t;rabada quede!

Inés. Señor, tened compasión
de un infeliee demente!
(iraiide y lu'iiiio>a es su alma;
mas su iioMia humillada cree,

y, cie^i) p'ir su delirio,

cual ciiiiiiual aparece.
Pki.n. De inunaica y caballero

conozco bien los deberes,
;i nadie consei;uirá
que un punto de ellos me aleje!

E<CE.\.V XI.

Los mismos, Un Ugier.

l'r.iRR. Los nobles, señor, esperan.
Pbi.n. Haced que basta aquí pendren, (vase el

Quiero (jue lodos mis subditos Ugier.)
mi real justicia presencien,

y vean como obra un rey
con quien le agravia insólenle.

ESCIENA XII.

Dichos, ^'obles, Guardias, Escuderos, Pages, Pre-
lados, Heraldos, ele.

(ün escudero traerá en uiia bandeja la corona y el ce-
tro, y un page en otra el niaiilo real y la espada. Dos re-
yes de armas sacan el pendón de Castilla.

I'kin. Salud, nobles caballeros,
qiK! (le Idos en la presencia
vais á jurarme obediencia
por la cru/, de los aceros
Lle;;a(l!.. Antes de partir
para la ci)iisa¡^racion.

pretendo mi obl¡;;aci()n

ante vosotros cumplir.
Hay vasillos (|ne han querido
mi elevación est'rbar.

y es mi deber casticar
un becbo tan l'ementido.
Mas (le mi padre la ciencia,
me aconsejo qw empezar
<lebe un rey á ^-dicrnar
por medio d,. la clemencia.
\' yo cumpli,-ndo. señores,
con tan sa^írado delicr,
al dar piiinipio al podl-r,
doy perdón á los Ir.iidorés.
Cuantos se bailan en prisión

en estoa!cii/ar ri'al

por su audacia criminal,
ya libres desde abora son.
l'ero exi;^e su vil porte
al miMios un deseiij^año,

y á salir van por un año
desterrados de mi corle.
I no Si lo eximiré,
que se encuentra aqui presente,
de ese destierro, y prudente
otra pena leimpondrcí.
Vos digisleis en Sevilla {á Garei-Ptr*t.)
que por mi modo de obrar,
no era digno de llevar
la corona de Castilla;

por eso al subir aun trono, {con noble%a.)
darcia, que no merezco,
como noble, os compadezco;
y como rey, os perdono.
V si obrasteis torpemente
porque vuestro bonor sagrado
creísteis ver mancillado,
yo os le volveré esplendente.
Inés juro al soberano
acatar su voluntad,

y boy manda mi niageslad
que dé á don l'edro su mano.

Ped. tjué escucbo?.. lanía ventura!..
IXES. Ab! Sois un ser celestial,

que de la gloria elernal
nos eleva basta la altura!

P«iN. <.>bediencia os exigia
con terrible rigorismo,
poique á mi rival yo mismo
entregaros pretendía.
Mucbo sufre el corazón!
Mas un rey para ser grande,
no ba de consentir le mande
Con imperio una pasión.
Sola una ba de dominarle
en sus actos poderosos,
liacer los pueblos dicb'osos
que á Diosle plugo liarle!
Vuestros delirios olvido, [áGarci-Pereí

)

y libre! os dejo, en lazoii,
que de una necia ilusión'
el error nuestro ha nacido.
Pero en adelante obrad
como bidalgoy como honrado,
ó me veré precisado
á usar con vos de crueldad!

Gar. Señor, vuestro proceder
de m;ign;'inima bondad,
mi funesta ceguedad
me li.ice piu' lili Conocer.
Confundido de mi acción
á vuestros pies prosternado, {arrodiUándost.)
os olrezco eiiliisiasmado
pura y eterna adlu-siofi!

l>aiN. Asi lo espero de vos! (ievnnídndole.)
M'iiores. partamos va. (d tos nobles.)
El rey íx postrarse vé
con sullli^ion ante Dios!
Por vuestialidelidad(,i"ü./>eí<ro ííc6'u:man.)
me toca recompensaros;
aun(|ue no baste ;'i ¡lagarns
os concedo mi amistad! (alargándole la mano)

Ped. Premio es masque suliciente [besándola con
señor, a mi proceder, tnlusiasmo.)
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y hacéis con él, de placer
enloquecerse mi iiieiite!

V si i's que á necesitar
lle;;ais mi existencia un (lia,

con enUisiasla ¡ilegria
la sabré sacrificar!

Phin. Ue vuestra alma generosa
nunca otra cosa be creído,
que vue-tra conducta ba sido,

don l'edro, pura y bunrosa!
\'os [lara la niagtistad
sois, c.iii ese fiel desvelo,
un acabado modelo
de incomparable lealtad.
Ambos boy debidamente
en tal trance beinos obrado;
y egemplo al mundo hemos dado
pagándonos mutuamente,
V para unidos brillar

como bueniis caballeros,

y los siglos venideros

nos puedan mejor juzgar,
el cetro al asir mi mano
liaré á mis pueblos saber,
cual cumplieron su deber
el noble ;/ el soberunal
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